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CAPITULO PRIMERO. 

EL DERECHO DEL TRABAJO COMO OISCIPLINA ESPECIAL DEL DERECHO Il()---

CIAL. 

1.- Las Ramas del Derecho. 

2.- Las Disciplinas especiales del. Derecho Social. 

3.- El Derecho del Trabajo. 

4.- El Derecho del Trabajo como Derecho de Clase. 

5.- El Derecho del Trabajo como Derecho tutelar. 

6.- La Justicia Social. 



EL DERECHO DEL TRABAJO COMO DISCIPLINA ESPECIAL DEL DERECHO SO---
CIAL. 

1.- LAS RAMAS DEL DERECHO. 

"Sobre la plataforma rocosa de Gizeh, al norte de Ménfis 

se elevan las tres grandes pirámides de la Cuarta Dinastía". --

( 1 )' La esfinge, símbolo de lo enigmático, vigila las pirámides- 

, que permanecen en el desierto egipcio en memoria de tres -

hombres que efimeros ya no existen desde hace mucho tiempo: Keops 

Kefren y Tutankamon." ( 2 ) 

En el altiplano mexicano, dos pirámides la d' El Sol y - 

la de la Luna recuerdan la gloria y el esplendor de la Cultura 

Teotihuacana, ya desaparecida para siempre. 

En la Torre de Londres, las joyas de la corona británica 

son admiradas diariamente par miles de personas que visitan la --

Capital dei que fuera el último imperio colonial. 

tiurek, URSS, los rusos construyen la prosa más alta - 

del mundo: 317 rie.t.rc..),.,:"Li l5 zle,  linero 	1971, .e inauqur6 of --- 

cialmente la pr ir.era tase dé,. la discutida pr,•sa de Asurui, qui.. cm- 

1 	(.1 u a 1; 	 n el sur d l país, f u rr,, A ndo 

• Una vez Lino t(it.almente ese emi,a I 	.•,Intenuf, 	 m¡- 

(.1.5 	 ,Jc,i 	A. 1., 	 , '111 1 U1 a 1,o)n(u.) 	, 	- 

c)53, p. 110 . Gra:11.”; Eniemis 	tlylpf¡tro Mur.  ir , Cfundo dr. i!,•1 	11-it 

1971, p. ';. 
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llones de metros cúbicos de agua. 

La magna obra de ingeniería... tiene 100 metros de altu-

ra sobre el nivel del Nilo y 4 kilómetros de longitud. 

Los beneficios que Egipto espera de la presa de Asuán, -

comprenden un aumento de los terrenos laborables de 810,000 hectá 

reas, de las cuales 525,000 Ha. serán reclamadas del desierto... 

Todo estos beneficios, se contrapesan con posibles males 

que han venido señalando la prensa mundial, por el desequilibrio-

ecológico causado por la retención de las aquas..."El dique retie 

ne la mayor parte del limo que desde hace tiempo inmemorial cons-

tituía la riqueza de Egipto y ha formado las defensas nitur des - 

costeras. Los tócnicos de la UNESCO han estado estudiando este --

problema: se estudia el uso de abonos químicos para suplir la tal 

ta del terrenc, aluvial, y la construcción de una serie de diques-

bajos para (:ontrolar la eroción excesiva de las riberas del rio - 

por el aumento de la rapidez de la corriente". ( 3 ) 

Cerca de Hatavla, Illinois, i'. U. de A., so construye ol-

instrumento científico mis grande conocido hasta la techa: un 

gantesco /erv.:z1,..dr de 250,000 millones de electrZ5n-voltios 

seca•loaes de hormigón prefabricado forman 	anillo de 1,1,00 me-. 

tros 	diámetu.i. 

(1) 	 • a 	11 ;.  
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En Julio de 1969, los astronautas estadounidenses Armo-

trong, y Aldrín, efectúan el primer alunizaje y en noviembre de --

1970, los rusos alunizan en carro de cuatro ruedas llamado Luno --

Xliond, accionado por la energía solar. 

El 9 de octubre de 1970, el presidente de Brasil, señor - 

Garrastazu Medici, inauguró los trabajos de constitución de la Ca-

rretera Transamazónica.. una placa de bronce clavada en el trunco 

de un gran castaño... dice: En estas márgenes del río Xingl, mn --

plena zona amazónica, el Presidente de la República inauguró las -

obras que dieron comienzo a la construcción de la carretera Transa 

mazónica, un arranque histórico para conquistar y colonizar ente - 

gigantesco mundo verde... Dos caminos forman la Transamazólnica, --

uno de ellos arranca de la ciudad de Porto Franco y continúa hacia 

el oeste, ensamblándose con la red caminera del Nordeste... La ---

otra vía... va desde Santarem, en el Norte, en las márgenes del --

Amazonas, hasta la populosa ciudad de Cuiaba, situada al Sur, en -

donde f:e enalza con los caminos que conducen a Río de Janeiro y --

Sao Paulo. Estas dos carreteram que sr, cruzarán en medio de la sel 

va, completarán un total de 3 Kil6metruli de (!:aminos... Con esta -- 

desmesurada obra de jnqenierfa... El Bra'sil inicia un Ambicioso - 

Plan de desarrollo que apunta a crear nuevas fuentes de trabajo, - 

conquistar para el proce!“,  el 60 por cuenta] del territorio nacio—

nal y crk,ar la más vw;ta red carinera fluvial del mundo. 

Todas e3tas obras humanas, dístanfe,i en el tiempo y en -- 
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el espacio, tienen un denominador coman: han sido el resultado --

del trabajo humano. Trabajo esclavizado hizo posible la construc-

ción de las pirámides de Gizeh; hombres que nacieron esclavos y - 

hombres libres que al perder una batalla, perdieron también su II 

bertad y su dignidad, ofrendaron su sangre y muchos de ellos su 

vida para satisfacer la vanidad de los faraones. 

En el altiplano mexicano, los esclavos de los teotihuaca, 

nos y ellos mismos, enajenado,; por su estado teocrático, constru-

yeron la metrópoli más grande de Norteamérica. 

El trabajo sujeto a servidumbre, fue el antecedente ¡rime 

diato de la Revolución Industrial que permitió a la corona hritá-

níca desarrollar una industria que abrió fuentes masivas de traba 

jo e hizo posible la producción en gran escala, factores que le - 

permitieron establecer el más grande imperio colonial que fue de 

membrado despuds de la Segunda Guerra Mundial. 

21 trabajo asalariad,' de lc.s inglese:t y la ezplotan - 

de los habitantes de las colonLas de ultramar , at;f como los re--

:Jurst:ts naturales de Asia y Atiica, hiciron factible el dettarr,5--

110 de la industria inglesa. 

El itt:perlo brjilnii70 .!11,1:,1,76 1:n 1,A; 

ras, collares y empuñaduras d, la: ; 	.•u! 	,i,  

diamantes más p:os, las perla:: dc 	bit; 
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hermosos y el oro de las minas de Asia y Africa. 

En el brillo deslumbrante pero frío de las joyas de la - 

Corona, no se refleja la explotación de los mineros y tejedores - 

ingleses, ni la esclavitud y explotación de los habitantes de los 

territorios conquistados. 

El trabajo del hombre creó las modernas obras de Ingenie 

ría encaminadas a poner al servicio del hombre los recursos y las 

fuerzas naturales. Instrumento al fin, el trabajo abrió nuevas --

tierras al cultivo y, a veces, como en el caso de la presa de ---

Asuán en su afán de dominar a la naturaleza, transformó las condi 

ciones naturales sin prever las consecuencias que pudieran produ-

cirse en la ecología del mundo. 

Fuó también el esfuerzo del hombre, el que llevó a la lo 

na a el Lunodhod, y el que hace avanzar todos los días la carrete.  

ra TransamazÓnica. Mientras la cinta de asfalto adelante a través 

de la selva amazónica, que junto con la de Nueva Guinea, es una - 

de las últimas selvas vírgenes del mundo, los yerbajos echan raí-

ces en los primeros kilómetros construidos, y los hombres traba--

jan incesantemente tanto en hacerla avanza', como en preset9ar la 

de la naturale;:a. 

Mientras el hombre utilizó el trabajo esclavizada ,l, 

vencidos o de aquellos ,gua no pudieron pagai sus deudas, lar: tela 

ciones humanas fueron de mera explotación, sin sujeción a norma - 
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jurídica alguna. Los hombres esclavos eran cosas que podían usar 

se o destruirse. 

El trabajo sujeto a servidumbre, también implicó el ---

aprovechamiento del trabajo ajeno sin regulación jurídica alguna. 

Pero poco a poco las ideas y los hombres fueron modificando esos-

situaciones, señores feudales y reyes por derecho divino tuvieron 

que aceptar las reclamaciones de los siervos, de los gremios y, - 

finalmente, de la burquesfa. 

Más adelante, terratenientes y burgueses tuvieron que 

aceptar, aunque no siempre de buengrado, las reclamaciones de 

trabajadores del campo y de la industria, y el derecho privado em 

pezó a regular la prestación del trabajo. 

Libres e iguales en teoría, trabajadoies y patrones con-

trataron la enerqfa humana en un mercado de libre competencia. En 

la práctica lo fuerza econ%ica del terrateniente o del empresa--

rio impul,o los condiciones quo estim(7, ná!. adecuadas. Hombres, mu-

jeres y niños acudieron a los centros l'abriles y a los campos pa-

ra laborar jornadas extenuante- y tuvioton quo ,;0r los propios 

gobiernos, al servicio de los propietarJos de los medios de oro--

du,:ciór, los que limitaron la dur,wiCin de la jornada de trabajo,-

no par ::lonsideraciones humnitatias ni por r,.ipoto a los dere,11,1; 

de los trabajadores, sino par la ronsidetan 	iue -- 

era nece:hir 	prk-...,3ervar I 	p-h 	i tul do 	tail.):; pp. 11,1 d,•:ir•, 



dándose por las inicuas condiciones do explotación. 

Las relaciones de trabajo fueron reguladas inicialmente-

por el derecho privado. "Tradicionalmente las ramas del Derecho -

se han agrupado en la distinción de Derecho Privado y Derecho lin-
blico. El Derecho Privado regula las relaciones entre particula--

rus y aunque en relaciones de esa índole puede participar un ente 

público no actea revestido de poder estatal. En el derecho Públi-

co, existe como característica el ejercicio del poder del estado, 

en su relación con los particulares, como síntesis, se puede sena 

lar que en el Derecho Privado las relaciones son entre iguales ju 

rídicamente y en el Derecho PÚblico existe una relación de subor-

-dinaci6n, y no de coordinación entre el particular y el órgano - 

público revestido de poder". ( 4 ) 

En todo caso, la distinción entre Derecho Publico y Dere 

cho Privado no es absoluta, si acaso, su valor es histórico y su-

utilidad tiene carácter pedagógico. La necesidad de regular el de 

sarro l lo ae las actividades económicas del mundo moderno, determi 

nó el nacimiento del derecho econiSmico y ello operó un cambio ---

trascendental en el ámbito jurídico ..."Si el derecho económico -

implica la invasión del derecho páblico en La economía, también - 

ha oe, wrido el lenÓmeno inverso, la economía ha invadido la vi3a-

politica, creando al lado del derecho econmico un derecho ohroro." 

( 	1. 

"C4I-"; - 	Artt.iTy . Él" 11771.; Farri""17112; ;i - a (.1?.. los 	 11.meario:s, 'n.., 
AWillum.:, p. 4. 

(S).- 1» l.i r:ri(!.',.• :41.11C 	E 	 11.'1 Traba jr), p. 2/.1, 
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El Derecho económico partió del Estado y significa su - 

intervención en el proceso de la producción, pero contempla este-

proceso desde el punto de vista del empresario a fin de impartir-

le la debida protección, el derecho obrero, por el contrario, per 

tenece a la clase trabajadora y se impone al Estado como una medí 

da de protección del débil frente al poderoso. 

Ambos Estatutos Jurídicos, obedecen a propósitos divet 

sos contradictorios que una y otra vez, chocan violentamente. 

En los regimenes socialistas, ambos desaparecen frente a 

la dictadura del proletariado, mientras que en los regimenes cap' 

talistas el uno va penetrando paulatinamente en el otro, creando-

un nuevo tipo de relaciones jurídicas que son reguladas por un --

derecho nuevo; el derecho social. 

Surge así una nueva rama del derecho en la que se desa--

rrollan principios y normas protectoras para ciertos sectores so-

ciales económicamente débiles a fin de counervar un mínimo de jus 

ticia y de equidad en su convivencia con otros sectores sociales. 

"Frente al estado y al individuo, surgen los derechos so 

ciales, los cuales, despus de un proce 	sliciológico de forma—

ción 90 incorporan al arden jurídico. Tnievm procesos de integta-

ción económica y social de la vida prffilica, han originado nuevos   

derechos sociales po::itivos, la mayoría de ellos, incluidos on 
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las constituciones políticas."( 5 ) 

Puede decirse que veinte siglos después de creado el de-

recho, la primitiva distinción entre Derecho Público y Derecho 

Privado, ha dejado su lugar a otra nueva que incluye también a el 

Derecho Social, como consecuencia de las transformaciones opera--

das en el estado y en el derecho que creó el individualismo libe-

ral del siglo XIX. 

Ahora bien, la clasificación de Derecho Social no parece 

acertada, porque todo derecho es un producto social que regula la 

vida en sociedad, y no se ocurre pensar que las ramas del derecho 

no agrupadas en el derecho social, se llegaran a consolidar como 

derecho no sociales o antisociales... Ast las cosas, se conside—

ran que deben prevalecer la clasificación tradicional de Derecho-

Privado y Derecho Público, desechándose la clasificación de Dere-

cho social. El Derecho Público, es el que parece haber sido obje-

to de una división en dos subramas. Una, que seria el Derecho Pú-

blica Tradicional de Personas donde se manifiesta el ejercicio -- 

del Poder del estado para regular la relación de los entes públi-

cos y los particulares. La otra Subrama, seria el Derecho Público 

de la clase, por ser la que regula tutelarmente las relaciones --

con las clases sociales no de particulares, como son los campesi- 

nos y obreros. El Derecho Público de 
	

imrc 	tute1,1 a - 

clases sociales y procura el equilibrio económico para que pue—

dan conservar su dignidad humana dent.ro de la sociedad, poro tam- 
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bién les crea condiciones necesarias para que puedan continuar -- 

la lucha de clases, conforme la evolucijn de la sociedad y provo-

cando el cambio del sistema, hasta lograr la igualdad de oportuni 

dades, propias de un régimen de plena justicia social." 

La idea de substituir la denominación de Derecho Social 

por la de Derecho Ptiblico de Clase, no parece tan descabellada sí 

se considera que la depuración de la terminología jurídica es fun, 

damental para toda investigación que pretenda resultados objeti-

vos; pero como quiera que sea, este trabajo no tiene como tema --

fundamental la determinación de la que haya de ser la denomina—

ción más adecuada de esta rama del derecho, por lo que continua--

remos manteniendo la denominación de Derecho Social. 

En el sistema jurídico mexicano, el derecho social ha --

colocado de un lado el derecho económico, (mientras que) en el -

otro su sitflan los estatutos del hombre que trabaja en formas mtll 

tiples, entre los cuales sobresalen para nosotros los que susten 

tan al derecho del trabajo y al derecho agrario. A estos dos esta.  

tutos, se añado el derecho do la seguridad social, todos los cua-

les tienen sus bases en la Constitución de 1917. 

"El Derecho Social es el conjunto de leyes y disposicio-

nes autónomas que establecen y desarrollan diferentes principios- 

y procedimientos protectores un favor de 1. 	personas, gite.oll y - 

secture.3 de la sociedad integrados por individuos económicamente- 
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débiles, para lograr su convivencia con las otras clases sociales 

dentro de un orden justo", en consecuencia, esta rama jurídica... 

implica la precisa declaración de los derechos sociales y su in—

clusión al lado de las garantías que en las Constituciones de los 

países de cultura moderna se reconocen a los individuos."( 6 ). 

En el mismo sentido, el Dr. Mario de la Cueva afirma que 

el Derecho Social es el... conjunto de garantías sociales, corre-

lativas de las que hizo inscribir la burguesía en las declaracio-

nes de derecho del siglo XIX, y la exposición de motivos de la --

Ley Federal del Trabajo de 1970 manifiesta que los derechos; so--

ciales son el ..':conjunto de principios e instituciones que... --

aseguran constitucionalmente condiciones justas de prestación - 

de los servicios,a fin de que los trabajadores... (puedan) compar 

tir los beneficios de las riquezas naturales, de la civilización-

y de la cultura."( 7 ) 

.1.- LA3 DISCIPLINAS ESPECIALES DEI, DERECHO SOCIAL. 

En México, dentro del denominado derecho social, se ha-

incluido principalmente al Derecho del Trabajo y al Derecho Agra-

rio... las características comunes de e505 derechos son su carlc-

ter tete)ar, su índole económica y su referencia a clases socia-- 

les 	que a personas. 

MondIolit y NunPz Lucio, 11. U.Irt,e1x) Srk:iitl, p. 1)(-(3. 
(7).- Tpy vunivral k1,1 Tralkijo, s.T.P.s., 	1,170, p. 7. 
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Como toda sociedad, la mexicana tiene una organización - 

económica con la que pretende satisfacer las necesidades de sus - 

miembros mediante el aprovechamiento racional de sus recursos. --

Los perfiles de esta organización, no solamente obedecen a las --

necesidades por satisfacer y a los recursos de que se dispone, si 

no que también está determinada por la filosofía del pueblo y de-

sus gobernantes. Si, como dice Walter Montenegro, "La fisonomía y 

definición de un cuadro político dependen de la forma que, en ca-

da caso, adopta la interdependencia de tres factores; el indivi--

duo, la colectividad y el estado" ( 8 ), habrá que ubicar al esta 

do mexicano entre aquellos cuyo régimen económico-político corres.  

ponde al intervencionismo de estado. 

Con frecuencia se dice que el régimen mexicano, es ca---

pitalista porque... "bajo el capitalismo la propiedad de los me--

dios de producción corresponde a un (=junto de individuos, mien--

tras otro realiza el trabajo... Podemos decir, por lo tanto, que- 

la compra y venta de la fuerza de trabajo, 	la diferenct,1 espe- 

cifica del capitalismo."( 9 ) 

Sin embargo, en el caso de Mr.xico ante la incapacidad de 

la iniciativa privada para encarar y solucionar los problemas ---

que ha planteado el complejo (Wsarrollo do lo sociedad moderna, ul 

Estado no el gobierno ha tenido que intervenir en la actividad -- 

.icori ,Sirtir.:a. 111.1 intervone i 6n, no ha :1111..) dt ,:;. , ,p 	nunca por 1 ,i 

Moii-17.ii7.iroWirtre?r,— fiiir7aijét('n a la!-; Ixxrtrin.eo ii.dí t. 	 p. 
(9) 	9,P.‹.!Zy Patil 	TIL'Or 	t', ( 11 ,1 -at ri..)1 	Cdpi (- a 1 1:11,1, VI oh' (h.. 	t uta 

mica, 1.1(xico, 1973, p. 68. 
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pietarios, pero como ellos tampoco han podido ni sabido evitarla, 

actualmente el Estado Mexicano ya no puede excluirse del ámbito -

económico... por lo que entra a regular el mercado laboral forzan 

do la Ley de la oferta y la demanda de trabajo, o dirimiendo con-

su autoridad los conflictos creados por las peticiones de los --

obreros... legisla en materia laboral, señalando salarios mínimos 

y "eutablece" un sistema de medidas de protección para el trabaja 

dor. 

Mediante un subterfugio ideológico, el gobierno mexicano 

ha declarado que el sistema económico-político de México es de --

"economía mixta", al que utópicamente el Lic. Mariano Azuela ha-

caracterizado como ..."una estructura que sigue siendo ideal del-

mundo, garantía de la libertad e instauración de un sistema de 

justicia social, libertad sin capitalismo, justicia social sin co 

munismo."( 10 ) 	Esto no ha sido obstáculo para que los grandes- 

representantes de la iniciativa privada vean... en el Estado a un 

intruso agreslvo que tiende a despojarlos de sus prerrogativas. - 

Lo que... no ven, es que el Estado no hace sino liberarlos de ---

conflictos mayores y, en ñltimo análisis, de la ruina. Cegados --

por el odio al Estado, enemigo teórico de la libre empresa, no --

ven al Estado como aliado, en la práctica. 

La Devolución democrática burguesa 	1910, 	seinho,!,5 - 

en un intervencionismo de Estado, La Const ituciÓn de 1917 consig- 

in/7.--7AziiiVi 1/iir Lno, 	XLIV 	; i 	alut t (I4'; I r.'rMrar.•r:r!.ic'- 
la 1/1. 11(4,, r;,.). 1, Mi.!;:ico, Arp:Ao 19' i1, I), 17, 
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n6 en sus artículos 27 y 123, la primera declaración de derechos-

sociales consolidando, mediante la intervención del gobierno en -

ese momento auténticamente revolucionario la lucha popular inicia 

da en 1910. La sociedad mexicana estableció como mecanismo croa--

dor de riqueza a la iniciativa y a la propiedad privada; pero al-

propio tiempo estableció los derechos sociales de la clase traba-

jadora para que pudiera defenderse de la desigualdad e injusticia 

inherentes a todo sistema capitalista. 

La división del Derecho Social no se agota en el Derecho 

Agrario y en el Derecho del Trabajo, hay que agregar también al - 

Derecho Económico entendido como la regulación y la protección de 

la economía, y al Derecho de la Seguridad Social, entendido como-

los principios, normas e instituciones encaminados a asegurar al-

ser humano la salud, la vida, un ingreso tanto en el presente, co 

mo en el futuro que le permita vivir conforme con la naturaleza,-

la libertad y la dignidad humana, y asegurarle contra las conse--

cuencias de los riesgos naturales y sociales. 

3.- EL DERECHO DEL TRABAJO. 

El Dr. Mario dala Cueva nos dice que el Derecho del Tra- 

bajo es una 	"censorio de normas que, a cambio del trabajo hu- 

mano, intentan realizar el derecho del hombre a una existencia,-- 

que iiea digna de la persona humanaf Años más tarde, el MisMO au-- 
( 11 ) 

tau definió e esta disciplina como— 

(11) • - Do. la C.U.va Mario, Dere<717.) :17.7xicano del. Trabajo t'Ano I, p. 2(3. 

"I,a norma quc uo! pro-- 
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pone realizar la justicia social en el equilibrio de las relacio-

nes entre el trabajo y el capital."( 12 ) Dada la secuencia crono 

16gica de ambas definiciones, pudiera creerse que la realización-

del derecho del hombre a una existencia digna de la <persona huma-

na, fue sustituida por el equilibrio de las relaciones entre el -

trabajo y el capital, pues la realización de la justicia social--

a que se refiere la segunda definición, debe encuadrarse en dicho 

equilibrio. 

Por su parte, Nestor de Buen define al Derecho del Traba 

jo como 	conjunto de normas relativas a las relaciones que --

directa o indirectamente derivan de la prestación libre, subordina 

da y remunerada de servicios personales y cuya función es produ-

cir el equilibrio de los factores en juego mediante la realiza—

ción de la justicia social."( 13 ) 

También aqui encontramos al equilibrio de los factores -

como objetivo fundamental del Derecho Laboral, este punto de vista 

será de gran importancia cuando tratemos de determinar si este or 

denamiento jurfdico es reivindicador o solamente tutelar de los 

derechos de los trabajadores. 

En el régimen civilista que alquna vez imperó en nuestro 

país en la regulación de las relaciones laborales, el contrate --

hizo posible que el patrón impusiera su volautad al trabajtobr,-- 

17-iierlI-diiiwabiar-1711:71,1u(!vCi 	Mex 	!I Trabajo, p. 
(13) .- V7estiir de Buen, Denxv") 	jo, p. 1 n 
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por lo que para hacer factible que en esas relaciones el trabaja-

dor conserva su dignidad, fue necesario que dejara de postularse-

la igualdad teórica entre los hombres y que el Derecho del Traba-

jo, adoptara las medidas adecuadas a las distintas situaciones, - 

estableciendo a diferencia del derecho civil un trato desigual pa 

ro el patrón y para el trabajador, con el propósito de lograr la-

igualdad entre las partes. 

El Derecho del Trabajo, comprende tanto las garantías in 

pacíficas de la clase trabajadora, como las que corresponden al - 

trabajador como ser humano. Las primeras, son radicalmente din;----

tintas de las garantías individuales de que gozan todos los mtcm--

bros de la población del Estado. Estas son consecuencias de la tm 

posición individual sobre el interés de la colectividad que detir 

mina, junto con la institución de la propiedad privada, la divi—

sión de la sociedad en clases. 

Consecuentemente, las garantías individuales fueron las-

que permitieron la e:Tlotación de los trabajadores por parte de - 

los propietarios de los medios de producción. 

El Derecho del Trabajo como colgando de las garantías es  

pe2íficau de la clase trabojadora..."vaelve a la idea primitiva 

del pueblo como un todo, como una unidad otginiea y significa, 

considalentemendo, la posibilidad de la futura dusapari tón de 

los clases y de la reorganización du una nueva unidad, la Pupribli 
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ca de los trabajadores."( 14 ) 

En México, el Derecho del Trabajo es un mínimo de garan-

tías sociales, ello significa ... que las prestaciones señaladas-

tanto en el artículo 123 como en la Ley reglamentaria son el pun-

to de partida, Arriba de ellas, todo. Por abajo de esas prestdeio 

nes nada. 

No es este el momento adecuado para realizar un análisis 

doctrinario de lo que ea el Derecho del Trabajo, de cuáles son --

sus fundamentos, ni de cuáles son sus características. una 

de esta naturaleza, excedería con mucho los límites de este ttd ba.  

jo y los conocimientos de que actualmente disponemos sobre csta - 

materia, por lo que solamente se mencionarán en forma supertIcial. 

a fin de que algunos argumentos que sededucirán más tarde, pueden 

resultar inteligibles para quien no posea una formación jutídica. 

Puede decirse que los fundamentos del. derecho laboral, - 

son la necesidad social de contar con un ordenamiento jurídico que 

haga posible la justicia social en el i,guilibrio de las relacio—

nes entre el trabajo y el capital, la idea de 13 olidaridad 

qw,  elige un trato equitativo para todos los seres humanos - 

que conviven y que por ser creadores de 13 riqueza tienen pleno - 

derecho d participar del ingreso social en la medida le .;11 

Inerzos y de sus necesida.li 	concepto de la :,alsrale:..,1 nlman 

que haca 	 Cada uno L Les t ntc!,lr ,ante:1 d. 1,1 r 

(14).- iv! 1,3 ( \iva 	 dH. '11 ,tki 
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munidad nacional reciba un trato igual cualquiera que sea su capa 

cidad, su estrato social, raza o religión y, finalmente, la idea-

del derecho que tiene el.  hombre a llevar una existencia digna, es 

decir, que la comunidad tiene la obligación de proporcionar a sus 

integrantes los medios para que, en la medida de sus esfuerzos y-

de sus facultades, obtenga los satisfactores que le permitan lle-

nar sus necesidades. 

El orden jurídico laboral, está constituido por institu-

ciones a las que la legislación otorgó un contenido mínimo pero,«-

que es susceptible de ampliarse mediante la adopción de normas --

jurídicas de carácter colectivo; así mismo, tanto las institucio-

nes como las disposiciones laborales, tienen la tendencia a recu-

lar un número creciente de relaciones, donde quiera que exista --

una actividad subordinada a cambio de un salario se estará en el-

supuesto jurídico de las normas laborales; no obstante su genera-

lidad, la aplicación del Derecho del Trabajo, varía en función de 

las regiones ,de las actividades y profesiones y de las personas. 

A todo lo anterior, habrá que agregar el carácter impera 

tivo del Derecho del Trabajo en virtud de que ... la existencia - 

de las relaciones entre el capital y el trabajo no depende de la-

voluntad de trabajadores y patronos, sino que tiene carácter de - 

necesidad, las normas que regulan estas relaelanes son de orden 

público, por lo que la renuncia por parte de los trabajadore !. de-

sus derechos, beneficios y prerrogativa:; es Inoperante. De e: ta-- 
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manera el pueblo, a través del orden jurídico nacional, protege--

al trabajador en su estado de necesidad, aun contra sí mismo. 

4.- EL DERECHO DEL TRABAJO COMO DERECHO DE CLASE. 

"El derecho del trabajo deile ser contemplado en relación-

a cada sistema jurídico determinado, Partiendo de esta afirmación 

del Lic. Nestor de Buen, es necesario determinar si el derecho la 

boral mexicano es un derecho de clase o solamente un derecho tu--

telar de los trabajadores. 

La sociedad mexicana es una sociedad dividida en clases, 

entendiendo como tales a las pluralidades de hombres dotados de -

una cualidad especial . El Dr. Mario de la Cueva afirma que... el 

derecho del trabajo fija los derechos de las clases y de sun miem 

tiros entre sí y frente al estado y estas normas reglamentarías de 

los derechos esenciales de los factores reales de poder y de sus-

relaciones con el estado, son tambión derecho Constitucional",-

Cada profesión, cada corporación, cada clase, lentamente obtiene-

un derecho que le es propio. A condición de que el beneficio se - 

dirija al grupo... "La clase trabajadora... ha impuesto su estatu 

to y sus condiciones mínimas para participar en el fenómeno de --

la producción. El derecho del trabajo es así un derecho de clase. 

Haltazar Cavazos afirma que: "El derecho del trabajo sur 

06 como un derecho de facción. Su propósito reivindicar para el- 
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hombre que trabaja los derechos mínimos inherentes a la persona--

humane. Además, se afirma que la legislación mexicana ha estable-

cido con toda claridad que el derecho del trabajoes un derecho de 

la clase trabajadora. 

Sin embargo, autores como Ernesto Krotoschin opinan de - 

diferente manera: "El Derecho del Trabajo no puede ni debe consi-

derarse un derecho de clase, por lo menos no en el sentido que se 

oponga como derecho de una clase al derecho de otra o de otras 

clases, siendo, por consecuencia, un elemento de lucha de clases. 

En apoyo a esta consideración, debe agregarse el hecho - 

de que el desarrollo de métodos de colaboración que permite a los 

trabajadores participar en la administración de las empresas y en 

la utilización de los medios de producción, convierte al derecho-

de superestructura, es decir, las normas laborales sólo regulan - 

la forma en que deben colaborar dos clanes con intereses opuestos 

haciendo a un lado las disposiciones que hacen posible la reivin-

dicación de los derechos de los trabajadores. 

Cuando se establecen comitós de empresa, crn el que se --

encuentran representantes de los trabajaaores 7 de la empresa, 

para didamitir los problemas de produoci6n, no se está en d] cami- 

no 	para hacer el derecho Lni, ral mexicano 	menos 

burquós y, más eficaz... sino que er 	s,.• está 12n prela.n-- 

cia de 00) de 1 	sistemas más bábillr's que 
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para retardar la toma de conciencia del proletariado. 

Tal vez sería conveniente recordar que para que el dere-

cho sea expresión de una determinada clase social es preciso que-

ésta tenga poder, es decir... la capacidad... para realizar sus -

intereses objetivos específicos..."Sólo cuando los oprimidos des-

cubren nítidamente al opresor, y se comprometen a la lucha organi 

zeda por su liberación, empiezan a creer en sf mismos, superando 

así su complicidad con el régimen opresor."( 15 ) 

Es por esto... 	" que, a pesar de las tendencias marxls 

tas que el maestro Trueba Urbina encuentra en el lado indivisible 

del artículo ,  123:' existen varias razones para poder rechazar la --

tesis de que el Derecho del Trabajo es un derecho de clase. (16) 

En primer término, todo el sistema jurídico laboral mexi 

cano, desde el actIcido 123 hasta las disposiciones reglamentarias 

responden a una estructura económica de carácter capitalista y, -

por lo mismo, burguesa sin que para ello sea obstáculo la modali-

dad que adopta de intervencionismo de estado. Reconoce la' propre-

dad privada de los medios de producción y la protege de todas la;. 

maneras posibles. Su apariencia de orden jurídico social no impi-

de una serie de disposiciones que favorecen claramente a La (das,: 

empresarial. 

-(-15) 	t;OTit.iii.t zas Ñiaas, POdYr 1.1.Mtlia) y Clases Sr, l ,,lnra en 	IStarki 
li!ita 11a, Edición, siglo XXI, Editores, S.A., Milxico, 1915, p. 124. 

(16).- Freire Paulo, Pedadoaía del Oprimido, Da. Fil. 5 tallo XXI , F.htt,re,1 , --
S.A., 1,V'xico, 1974, p, 61. 
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Si en realidad se trata de un derecho de clase, no in---

cluiría normas protectoras de los empresarios pero desde el artí—

culo 123 Constitucional... se encuentran consignadas garantías al-

capital... Nos referimos a los derechos patronales para constituir 

sindicatos y asociaciones profesionales y para realizar paros, ---

consignadoa en las fracciones XVI y XVII del inciso a)... Conse—

cuentemente , no es un derecho de clase; el mismo Mario de la Cue-

va... sostiene que el capital merece respeto a la propiedad priva-

da, y tiene derecho a percibir una utilidad razonable, por lo que-

puede concluirse válidamente que en México el Derecho del Trabajo, 

es una transposición jurídica de situaciones económicas. Sólo de -

esta manera,puede entenderse que el derecho laboral mexicano no s6 

lo consagra mínimos en favor de los trabajadores, sino también mí-

nimos a favor de los patronos y de que llegue a extremos como pro-

hibir a los trabajadores toda intervención en la dirección o admi-

nistración de las empresas. 

5.- EL DERECHO DEL TRALIAJO COMO DERECHO TUTELAR. 

El Lic. Nestor de Buen, en su obra Derecho del Trab¿:j0,-

alirma que en México el Derecho del Tral,ajo... no puede ser 

dorado, en rigor, como un derecho de cl au e, en lü medida en ipo --

conttene di:->1.Josiciones, tanto a nivel cum;titu, onal, como reula--

mentarias, pret ,:toras de intei 

t'ar'a él , el Dt , ri.clio 1„11), 5r,t1 	 utf!lar 	1,,' 
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trabajadores, pero sólo a nivel individual, mientras que en la re 

gulación de las relaciones procesales y de derecho colectivo, no 

contiene tendencia proteccionista alguna y afirma que ... la rola 

ción procesal, contempla a los sujetos con igual criterio." 

Agrega que, la naturaleza del derecho procesal, hace --

inadmisible un carácter protector de sus normas y que en el dere-

cho colectivo, todo proteccionismo resulta innecesario. 

Es cierto que numerosas organizaciones sindicales poseen 

la fuerza suficiente para imponer sus puntos de vista en las 'lego 

ciaciones encaminadas a obtener la firma do un contrato colectivo 

o en el momento de revisar el contrato colectivo vigente y, con -

mayor razón, para poder exigir en cualquier momento e] cumpilmlc+n  

to de las normas contenidas en el mencionado contrato, sin embar-

go, existen otras organizaciones de trabajadores que por tener --

pocos agremiados, o poca capacidad económica, no son tan fuertes. 

No obstante ello, ninguna organización de trabajadores co 

rre el riewio, por su debilidad o por la negligencia de sus direc 

tivos, de tener que estipular en sus contratos colectivos disposi 

ciones que pudieran contener prestaciones inferiores a la que es-

tablece la ley o lo Constitución en materia laboral, si esto no - 

es cantor ces u -  (.rdenamiento protector, sería muy dificil poder-

favorable, ya que toda negociacin 

corr,! el ri,e:go de no obtener ninguna prestación -- 
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adicional, pero de ninguna manera, el de perder alguno de los de-

rechos que a favor de los trabajadores establecen las disposicio-

nes laborales vigentes. 

Es cierto que en el ámbito procesal del trabajo el carde 

ter proteccionista se ha visto terriblemente atenuado por lo dis-

puesto en el artículo 879 de la Ley Federal del Trabajo. 

El artículo 879 do la Ley Federal del Trabajo, establece 

que: "La  audiencia se llevará a cabo, adn cuando no concurran-

las partes. Si el actor no comparece al período de demanda y ex--

cepciones, se tendrá por reproducido en vía de demanda su compare 

cencia o escrito inicial. Si el demandado no concurre, la demanda 

se tendrá por contestada en sentido afirmativo, sin perjuicio de-

que en la etapa de ofrecimiento y admisión de pruebas, demuestre-

que el actor no era trabajador o natrón, que no existió el despi-

do o que no son ciertos los hechos afirmados en la demanda". 

Artículo 891.- "Si la Junta estima que alguna de las par 

tes obr6 con dolo o mala fó, podrá imponerle en el laudo una mul-

ta hasta de siete veces el salario mínimo general, vigente en el-

tiempo y lugar de residencia de la Junta. La misma multa podrá - 

imponerse a los representantes de las partes. 

Artículo 894.- La Junta, al citar al demandado, lo aper-

cibirá que de no concurrir a la audiencia a que Ge refiere el ar- 
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tículo siguiente, dará por admitidas las peticiones de la parte - 

actora, salvo que sean contrarias a lo dispuesto por la Ley. 

Artículo 995.- La audiencia de conciliación, demanda y -

excepciones, prueban y resolución, se celebrará de conformidad --

con las normas siguientes: 

I.- La Junta Procurará avenir a las partes, de conformi-

dad con las fracciones I y TI del Artículo 876 de esta Ley: 

II.- De no ser posible lo anterior, cada una de las par-

tes expondrá lo que juzgue conveniente, formulará sus peticionen, 

ofrecerá y rendirá las pruebas que hayan sido admitidas; 

III.- Si se ofrece el recuento de los trabajadores, se 

observarán las disposiciones contenidas en el artículo 931 de es-

ta Ley; y 

IV.- Concluida la recepción de las pruebas, la Junta ---

oirá los alegatos y dictará resolución. 

Artículo 896.- Si no concurre el actor o promovente a --

la audiencia, se tendrá por reproducido su escrito o comparecen—

cia inicial, y en su caso, por ofrecidas las pruebas que hubiere-

acompañado. Si se trata de la aplicación del artículo 501 de esta 

Ley, la Junta dictará su resolución tomando en cuenta los alega--

tos y pruebas aportadas por las per nonas que ejercitaron derechos 
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derivados de las prestaciones que gener6 el trabajador fallecido. 

Cuando se controvierta el derecho de los presuntos beneficiarios-

se suspenderá la audiencia y se señalara su reanudaci6n dentro de 

los quince días siguientes, a fin de que las partes puedan ofre—

cer y aportar las pruebas relacionadas con los puntos controvertí 

dos. Si no concurren las demás partes, se hará efectivo el aper-

cibimiento a que se refiere el articulo 894 de esta Ley. ( 17 ) 

Por otra parte, el artículo 18 establece que en la inter 

pretaci6n de las normas de trabajo, se tomarán en consideración - 

sus finalidades señaladas en los artículos 2o, y 3o, Pn caso de -

duda, prevalecerá la interpretación más favorable al trabajador. 

El Dr. Mario de la Cueva, considera con acierto que el -

trabajo humano, cualquiera que sea su forma, necesita protección-

puesto que sus finalidades son la protección de la vida y la sa-

lud del trabajador así como la obtención de un nivel de vida deco 

TOSO. 

Consecuentemente, considerar al Derecho del Trabajo como 

un instrumento de coordinación y de conjugación de los interemes-

que se dan en las empresas, es reducirlo a un ordenamiento jurídi 

ce sin contenido social como lo hace el Dr. Baltazar Cavazom al - 

afirmar que el derecho laboral persigue como fin sustancial de --

carácter colectivo... la coordinación arm6nlea de los interflert 

que convergen en cada empresa individualmente considerada. Tarpoco 
ray Trut.-4u Urb-irla /Oberto y Jorge 'Prueba Barrera, ?Meya lir/ Federal del. Tra- 

bajo Refannada, 46a 	Fd tori a l Porrila, S .tk , 116.xlcr.), PI al. 



28 

es posible considerar que su función es ... disminuir el diferen-

cial entre la condición económica de los patronos y de los traba-

jadores. 

embargo, dadas las condiciones económicas y sociales 

de México, la afirmación del maestro Trucha Urbina en el sentido-

de que el Derecho del Trabajo Mexicano contiene formas reivindica 

torias que tienen por objeto que los trabajadores recuperen la 

plusvalía con los bienes de la producción, es más bien un buen --

deseo que la descripción de una realidad. El intervencionismo de-

Estado Mexicano, dado su origen burgués, no puede ni ha querido - 

nunca establecer legalmente el camino para modificar la estructu-

ra jurídica por la vía violenta, y una reivindicación por la vfa-

evolutiva es un absurdo en 1.a realidad mexicana como habrá de de-

mostrarse más adelante. 

En indiscutible la necesidad que tiene el trabajador de -

socializar: la vida humana y ello implica la socialización de los-

medios de producción como única forma para realizar su destino - 

histórico y que las leyes laborales deben protegerlo y tutelarlo-

frente a sus explotadores, como también lo es el anhelo de que el 

proceso laboral llegue a s.:g: un instrumento más de reivindicación 

de la ele ;r! obrera. 

ba consideración de que la uterina agrari.1 y la refo[ma-

!;(! identiti..an plenamente rn V11- 1.11a 'le que ambas bir,1:an la 
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socialización de los medios de producción industriales y de la 

tierra es cierta, pero en el momento actual el derecho laboral me 

xicano no tiene todavía semejantes aspiraciones."Sus normas... 

tienden a conseguir el equilibrio y la justicia social en las re- 

laciones entre trabajadores y patronos."( 18 ) 

Se antoja difícil de compaginar la necesidad de un equi-

librio entre los factores de la producción y el afán de igualar - 

a los desiguales." La afirmación de que el más débil tiene el de—

recho de que se le proteja."( 19 ) tampoco es comprensible cuando 

se la compara con la de que el derecho del trabajo... no es un 11 

mito a la libertad de contratación, sino a la libertad de expl 

tar el factor trabajo, y constituye la posibilidad de una aut6ntt 

ca libertad de contratación. 

La situación permanente de explotación del factor traba-

jo por el capital en todo sistema de producción capitalista, aTn-

cuando adopte la forma política de intervencionismo de estado, ex 

plica la función tutelar del derecho del trabajo. 

La tesis proteccionista del derecho laboral mexicano res.  

ponde a la realidad nacional. En blxico, Ion normas laborales no-

han sido conquista de los trabajaodres, han sido una concesión --

gubernamental de La misma naturaleza Tia. la tue lo reducet6n de - 

la jornada de trabajo por el gobierno 	en 1 siglo KIX, una 

siTTC:-Tkar:i202o, 71.! l i 117 :ilTra 1 de 1 'Proba h. , 
(19) .- U. la cueva 	(Prec)  hlyxicon9 del Trol kilo, p. .1.'5-6. 
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muestra más de la capacidad de adaptación del sistema capitalista-

pues que al fin y al cabo, implica un eficaz recurso para retar--

dar la toma de conciencia de la clase trabajadora. 

Pablo González Casanova, ha manifestado con toda just1--

cia que el sector obrero organizado forma parte de los grupos dv -

presión política pero que, al mismo tiempo, integran parte de Ion-

sectoros sociales que detentan el podar. Sus líderes forman parlo-

del gobierno, sus organizaciones luchan por el poder, pero su pode_ 

río sólo puede sostenerse gracias a la opresión que ejerce el go—

bierno mexicano sobre los trabajadores no organizados. Los grupos-

de trabajadores sindicalizados discriminan socialmente a los traba 

adores no organizados y sólo hasta que (1st. 	Luilujan conciencia d, 

clase, será cierta la afirmación de que la clase trabajadora... pi 

see la fuerza suficiente para enfrentarse de igual a igual con el-

capital. 

6.- LA JUSTlelA SOCIAL. 

NI la Ley, ni la jurisprudencia mexicana, han definido - 

nunca a la justicia 	de ahí que muchos autores afirman que- 

el contiinido drA art.ii:ula 2e, que 1.¿I ...itablece como ttnalidad del- 

(1..!recflio 	1 triti,ajo, nn es :.;ino una doc:l.tr.r i611 polít tc.r.  

Ahora bleu, el Dr. Mario de la cueva, a firma gu, "Et Nue. 

so» r j t t loro.' 1,1111.1f)1.-3 f unCl unentu¥.. 	En 	I 
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dades sociales, en la idea de solidaridad social, en la naturale-

za humana y en la idea de la justicia."( 20 ) así mismo, afirma - 

también que "La idea de la justicia social, base del Derecho del-

Trabajo, alcanzó una primera meta al extenderse a todos los miem-

bros de la clase trabajadora." 

Por otro lado, en la exposición de motivos de la Ley Fe-

deral del trabajo de 1970, se dice que "La finalidad suprema de - 

todo ordenamiento jurídico, es la realización de la justicia se - 

habla de la justicia social, que es 41 ideario que forjaron ion - 

constituyentes de 1917 en el artículo 123... se establece que 0i--

trabajo es un derecho y un deber social... 3C trata de energía hu 

mana de trabajo, que exige respeto para las libertades y dignidad 

de quien lo presta y que debe efectuarse en condiciones que asegu 

ren la vida, la salud y un nivel económico decoroso para el tra—

bajador y su familia." 

El Dr. Mario de la Cueva ni manifestado que "El derecho-

del trabajo y el derecho de la seguridad m-Jcial tienen un mismo - 

orluen y una naturaleza id6ntiens, son el dei.echn lee busca la --

justicia social, y un el mismo sentido 30 hd pronunciado el maes-

tro Tvuena Urbína al afirmar..."Moy p,Jsa mri: un lo balanza dr,  la- 

Justicia el inter6s de todos, el Inter 	d.-.!1 grupo humano o el ;o 

cial, que el derecho de 	:solo hop,bre; 	intere:ies gener,i,e; - 

prevalecen nobr..t el dere,.:ho individual. E:; la ,..a!)o victoruclo -- 

del derecho lioeial sobre el individual y, por eonsigulente, la 
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era apoteótica de la justicia social con sus reivindicaciones hu 

manas."( 21 ) 

Encontramos también que el Dr. de la Cueva añade: "El de 

rocha del trabajo, y el derecho de la seguridad social, en el fu-

turo, no son ni serán un derecho para regular relaciones, ni pata 

equilibrar prestaciones, sino que son el estatuto que la sociedad 

impone a los hombres para asegurar las existencias individuales -

y para suprimir definitivamente, la esclavitud... derecho del tra 

bajo, como el derecho futuro de la seguridad social, es la humoni 

zación del derecho y es también su desmaterializacitin pues signi-

fica el triunfo de lo humano sobre la economía."( 22 ) 

Sin embargo, en la exposición de motivos de la Ley Fede-

ral del Trabajo de 1970, en cuya elaboración participó también el 

Dr. de la Cueva, encontramos la siguiente afirmación: "El derecho 

del Trabajo constituye una unidad indisoluble, pues todos sus ---

principios e instituciones tienden a una misma función, que es la 

regulación armónica y justa de las relaciones entre el capital, - 

y el trabajo". 

La Ley Federal del Trabajo, en el capítulo VIII, que se-

refiere a la participación de los trabajadores en las utilidades-

de las empresas establece que para determinar el porcentaje que--

corw5punderá a los trabajadorell, la Comisión Nacional paro la - 

Participaeton de los Trabajadores en los Utilidades de las Empre- 

(21).- 	AlliTto, Nueve UPredlo del Trabajo. p. 478. 
(221.- Ilu la :1t ova 	Mexicano del Trabajo. p. 225. 
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sas, practicará las investigaciones y realizará los estudios ne-

cesarios y apropiados para concer las condiciones generales de la 

economía nacional y tomará en consideración la necesidad de tomen 

tar el desarrollo industrial del país, el derecho del capital A--

obtener un interés razonable y la necesaria reinversión de capita 

les. (Art. 118). 

Por otra parte, en 1962 se modificó el art. 123 y se in-

cluyó en el inciso b) de la fracción IX la frase "tomará en conni 

deración la necesidad de, fomentar el desarrollo industrial del ---

país, el interés razonable que debe percibir el capital y la noce 

sacia reinversión de capitales", con lo que quedaron consignados 

en el artículo 123 derechos del capital. 

El krt./culo 131 de la Ley, establece que el derecho de - 

los trabajadores a participar en las utilidades, no implica la --

facultad de intervenir en la dirección o administración de las em 

presas; por lo que el derecho mexicano, niega a los trabajadores-

el derecho de la cogestión en la dirección y administración de --

las empresas. 

Finalmente, con el deseo de no !eñalar exhaustivamente - 

las disposiciones legales que implican una limitación de los t11 , 1-

ches de los trabajadores o la concesión de derechos al capital , - 

sino simplemente señalar ejemplos de ambos tipos de normas anal:-

remos que se encuentran el artículo 354 que reconoce la libeitari- 
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de coalición a los patrones y el Artículo 919 que faculta a los -

tribunales de trabajo a modificar las condiciones de trabajo de una enpresa o 

establecimiento que esté tramitando un conflicto colectivo de naturaleza cc:m.5 

mica, a fin de conseguir el equilibrio y la justicia social en las relaciones-

entre trabajadores y patrones, en su resolución podrá aumentar o disminuir el- 

personal, la jornada, la DUW1114 de trabajo, los salarios y, en general, modifi 

car las cnndiciones de trabajo de la empresa o establecimiento; sin que en nin 

grin caso pueda reducir los derechos rdnimes consignadas en las leyes. El argu-

mento esgrimido la mayor parto de las veces es que lo fundarental es salvar la 

existencia de las fuentes de trabajo, In cual se ha interpretado siempre coro-

la disminución de las prestaciones de les trabajadores sobre todo de aquellas- 

Obtenidas en los contrates colectivos o en los contratos Ley, a fin de Tia el 

empresario pueda seguir obteniendo ganancias. 

Este tipo de disposiciones, podrá hacer que se pensara - 

en el derecho del trabajo como un derecho de le economía organi—

zada o le que, como dice Guillermo Cabanellas, la legislación la-

boral no en un derecho de clase, sino al conjunto de leyes dicta-

das para restablecer el equilibrio roto entre las partes que in--

tervienen en la producción, situando en un plano de igualdad a pa 

trones v trabajadores. 

Ya se dijo que el derecho del trabajo debe ser constdera 

do segGn las condiciones de la comunidad nacional que rija 	Ha-- 

bría que agregar que siendo el concepto de justicia y, DOV In ton 

to, tambitln el de -justicia social, un concepto de carácter mubje- 



35 

tivo, su determinación sólo es posible tendiendo a la naturaleza-

específica de la estructura económico, social y política de cada-

estado. 

Siendo el régimen jurídico político del estado mexicano-

un Intervencionismo de Estado; reconociéndose que la propiedad de 

los medios de producción es de carácter privado o gubernamental,-

poro no colectivo; habiéndose establecido con claridad que existe 

una población semi-colonial oprimida par la población semi-colo--

nialista y habiéndose demostrado que el derecho laboral mexicano 

no es un derecho de clase sino solamente un ordenamiento jurídico 

‘iie tutela los derechos de los trabajadores para retardar su toma 

de conciencia como clase, habrá que concluir que la justicia so-

cial en México no es sino el otorgamiento, a los trabajadores, de 

derechos sociales que impidan su explotación desnedt. b. 1511r parte - 

del capital, pero que al mismo tiempo, no les permiten participar 

más allá del límite que impida la reinversión de capitales priva-

dos y la utilidad "razonable de los patronos. 

La indefención de lo,cflie debe ent"ler;e por utilidad ra-

zonable y la suposición de que la reinversión de capitales priva-

dos, es el /mico camino para lograr tanto el crecimiento como el-

desarrollo económicos no son intencionados, sino que forman parte 

de le id()10qta encaminada a disfrazar la explotación de la bur--

WD fa y del (v)Inroo sobre las clases eini-colonial. 
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En estas condiciones, la justicia social que existe en - 

los países socialistas, cuya economía no es de consumo, y que bus 

ca la colectivización de los medios de producción para incremen—

tar la productividad y obtener los satisfactcres que llenan las-

necesidades de la comunidad en función de La capacidad y del en--

fuerzo de cada uno de sus miembros, se parece bien poco al corsas.) 

to de justicia social mexicana. 

En Móxico, lo economía de consumo nacional tiene el pro-

pósito de incrementar el crecimiento económico, y si es posible,-

mejorar el desarrollo económico de la colectividad mexicana, pera 

si para lograr este objetivo es necesario limitar los derechos de 

los trabajadores a efecto de que se mantenga la propiedad privada 

de los medios de producción, se dispone ya de una estructura ju--

rldica que protege eficazmente la propiedad y que se limita a tu-

telar los derechos de los trabajadores, sin proporcionarles los-

caminos legales para reivindicar la plusvalía, ni siquiera por la 

vía de la cogestión o de la autogestión. 



31 

CAPITULO SEGUNDO. 

DERECHOS CONSTITUCIONALES Y PRESTACIONES CONTRACTUALES DE LOS 'PRA 
BAJADORES. 

1.- Derecho Objetivo y Subjetivo. 

2.- La Supremacía de la Constitución. 

3.- Los Derechos Constitucionales de los Trabaja-
dores. 

4.- Las Prestaciones Legales y Contractuales de -
los Trabajadores. 
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DERECHOS CONSTITUCIONALES Y PRESTACIONES CONTRACTUALES DE LOS TRA 
HAJADORES. 

1.- DERECHO OBJETIVO Y SUBJETIVO. 

En la doctrina jurídica moderna, aparece sistemáticamen-

te la distinción entre derecho objetivo y subjetivo. Esta distin 

ción se ha utilizado con dos propósitos fundamentales, justificar 

el derecho positivo y, por otra parte, limitar el dominio del de-

recho positivo. 

La doctrina jurídica, acepta sin discusión que en su sen 

tido objetivo, el derecho es un conjunto de normas y afirma que -

en su sentido subjetivo, es un interés protegido por aquél o una-

voluntad garantizada por el derecho objetivo. 

De esta manera, se le da una configuración de tal maner.1 

distinta al derecho objetivo del subjetivo que no es posible sute 

sumirlos en un concepto tánico. 

Normalmente se ha interpretado que la distinción obedece 

a que el derecho subjetivo, entendido como inter6s proteuido 	vo 

luntad garantizada por el derecho objetivo, cr Interior al orden- 

jurídico esto es, el derecho objetivo tanto 1 ;do 	punta 	 s 

ta 16qico, como desde el ponto de vista eítaud(-1 u. 

Ahora bien, toda norma juvl".i,:a no ,o; otra cos 1 ;111. • 1111 - 
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deber jurídico, ya que siempre prescribe una conducta para un in-

dividuo determinado, vinculando una sanción a la conducta contra- 

ría. "El deber jurídico es, pues , la norma jurídica individuali-

zada. Un individuo está jurídicamente obligado a adoptar una .con-

ducta determinada, en la medida en que una norma jurídica hace de 

la conducta contraria la condición de un acto de coacción llamado 

sanción." ( 1 ) 

Sin embargo, puede suceder que una norma establezca 1111 

deber y una responsabilidad jurídica sin crear el derecho subjeti-

vo correspondiente, "El establecimiento de derechos subjetivos --

no es una función esencial del derecho objetivo, podemos imaginar 

un orden jurídico que no los establezca, pero ninguno podría abs-

tenerse de determinar los deberes y responsabilidades jurídicas,-

ya que se trata de una de las funciones esenciales del derecho el 

jetivo." 

"—Hay derecho subjetivo cuando una manifestación de ve 

luntad del interesado (Querella o acción judicial) es un elemento 

esencial del procedimiento que desemboca en la norma individual,-

por la cual el tribunal determina la sanci6n por aplicar en un ca 

so concreto. En otros términos, el individuo al cual le es aturda 

do un der(:cho subjetivo eh admitido a participar en la creael6n - 

del derecho... este derecho no puede set -Tuesta al derecho ob3e 

livo, 'lado que s;lo exú-ite en la medida en que ha sido cr,adh, poi 

éte. 

(1).-  i<,n 	Itcnn, 	hita del Derecho. 	. 121. 
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Los llamados derechos políticos, son definidos como el - 

poder de participar directa o indirectamente en la formación de -

la voluntad del estado,.es decir, en la creación del orden jurfdi 

co en el que se expresa la voluntad estatal, por ello se dice que 

hay democracia cuando el orden jurídico es creado por el Pueblo,-

es decir, por los mismos sujetos de derechos cuya conducta va e - 

regir la legislación. Si los derechos políticos permiten partici-

par en la formación de la voluntad del estado, los derechos subje 

tivos del derecho privado, son también derechos políticos, ya que 

dan igualmente a sus titulares la facultad de contribuir a la for 

mación de esta voluntad. Esta se expresa tanto en la norma indtví 

dual establecida por la resolución de un tribunal como en la nor-

ma general instituida por el legislador. Los derechos políticos y 

los derechos subjetivos del derecho privado, pueden ser engloba--

dos en una sola y misma noción, pues tanto unos como otros, desem 

peñan la misma función jurídica, la de permitir la participación-

de los sujetos de derecho en la formación de las normas que lo ri-

gen; normas generales en el caso de derechos políticos, normas in 

dividuales en el coso de derechos subjetivos de derecho privado. 

En enfoque del derecho subjetivo como una técnica parti-

cular de la creación del derecho, permite eliminar toda oposición 

entre derecho objetivo y derecho subjetivo, al mismo tiempo que - 

hace resaltar el carácter primario del deber jurídico, en rela—

ción con el derecho subjetivo." 

Ast pues, lo función eencial y necesario de toda norma- 
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jurídica, es el deber jurídico, por cuanto prescribe una determi-

nada conducta que el individuo está jurídicamente obligado a adoE 

tar, porque la misma norma establece que la conducta contraria es 

la condición de la sanción. En cambio, el derecho subjetivo sólo-

existe cuando la norma establece que el individuo lesionado en --

sus intereses por un acto ilícito, puede manifestar su voluntad - 

como condición para la aplicación de la sanción establecido en la 

norma violada por el infractor... el derecho subjetivo, sólo apa-

rece en el ámbito del derecho privado como una institución propia 

de los órdenes jurídicos capitalistas y en el ámbito del derecho- 

pdblico como un elemento de los órdenes jurídicos democráticos. 

2.- LA SUPREMACIA DE LA CONSTITUCION. 

Para que un ordenamiento jurídico constituya un sistema, 

se requiere que su validez resida, en eltima instancia, sobre una 

norma .tirlico! "La Constitución, Este norma fundamental, es la 

fuente comen de validez de todas las normas que pertenecen al or-

denamiento que preside. 

Las normas jurídicas que integran un determinado orden - 

jurídico nacional, sólo son válidas si han sido creadas de acuer-

do con ciertas reglas que la Constitución establece. De ahí resul 

ta que el (mico derecho válido, es el derecho positivo. 

El orden jurídico, es un sistema de normas de naturaleza 

dinámica, es decir, sus normas no son válidas porque tengan un - 
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contenido de evidente fuerza obligatoria, sino porque han sido --

creadas de acuerdo con las reglas que para el efecto haya estable 

cido la Constitución. 

La norma fundamental, "Al no haber sido creada segnn un-

procedimiento jurídico, no es una norma de derecho positivo, di--

cha norma no es "puesta" sino "supuesta", La estructura jerárquica 

del orden jurídico de un Estado, puede expresarse toscamente en 

los siguientes términos: supuesta la existencia de la norma funda 

mental, la Constitución representa el nivel más alto dentro del--

derecho nacional". ( 2 ) 

Desde el punto de vista de la política, la soberanía no-

es otra cosa que la voluntad del pueblo, mientras que desde el --

punto de vista del derecho, la soberanía es el orden jurídico le-

gal, cuya norma suprema es la Constitución Política. 

lA voluntad popular encontró su expiLailm más acabada --

en el Poder Constituyente de 1917, cuya obro La constitución Polí-

tica de los Estados Unidos Mexicanos, estableció las bases para - 

la transformación del sistema económico, social y político del --

país. 

La que crea y sostiene el Estado Mexicano, es la volun- - 

tad del pueblo, conforme a lo dispuesto por el artic:elo 19 

lriti-li:wn Hans, 	Gener=a1 del 1 X,  recho y ,.1.4 	Ido . p. 11r,, 11 /. 
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tucional que señala que "La soberanía nacional reside esencial y-

originalmente en olpueblo. Todo poder Oblico, dimana del pueblo-

y se instituye para beneficio de éste. El pueblo tiene, en todo - 

tiempo, el inalineable derecho de alterar o modificar la forma de 

su gobierno". 

En tal virtud, puede concluirse que el establecimiento - 

de la Declaración de los Derechos Sociales de 1917 y en especial-

el artículo 123 Constitucional, como declaración de los Derechos-

Sociales del Trabajo, son una expresión de la soberanía del pue—

blo mexicano. 

El artículo 133 Constitucional, dispone que "Esta Cons—

titución, las leyes del Congreso de la Unión que emanan de ella y 

todos los tratados que estén de acuerdo con la misma, celebrados-

y que se celebren por el. Presidente de la Repeffilica, con aproba—

ción del senado, serán la Ley Suprema de toda la unión, lou jure--

ces de cada estado..." 

Ahora bien, es innegable que la Declaración de lata Dere-

chos Sociales de 1917 y el artículo 123 Constitucional, forma par 

te de "esta Constitución", y, en consecuencia, son partes de "la-

Ley Suprema de lo Unión". 

Corno ya 	e dijo antes, la Can o' t t deirm Mexican,s, 

ce la estructura política del estado e influye el orlen ecenómico 
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mediante la participación del Estado para limitar los efectos de 

la libre actividad económica de los particulares. 

En el derecho mexicano, las normas generales estableci—

das legislativamente por el Congreso, representan un nivel inme--

diatamente inferior a la Constitución, junto con los decretos ex-

pedidos por el jefe del estado, cuando son normas generales. 

El siguiente escalón, está integrado por las decisiones-

judiciales, tanto de la Suprema Corte de Justicia, como del Tribu 

nal Colegiado de Circuito en Materia Laboral, puesto que tienen - 

el carácter de precedentes, es decir, de decisiones obligatorias-

en relación con la solución futura de todos los casos semejantes, 

a continuación, encontramos los contratos colectivos de trabajo -

y a los contratos-ley, cuando los factores de la producción cele--

bran un contrato de esta naturaleza lo hacen en virtud de que nor 

mas generales, en el caso de México tanto la Constitución como la 

Ley Federal del Trabajo, contienen normas que permiten el otorga-

miento de los citados contratos. 

"Al otorgar a los individuos la posibilidad de regular - 

sus relaciones mutuas por medio de transacciones legales, el or--

den jurídico les garantiza cierta autonomía. Por medio del contra 

to colectivo, se crean norm12,,enerales do carácter laboral para - 

regular la conducta recíproca de trabajadores y patronos dentro - 

de una empresa, ya sea que ésta tenga uno o más establecimientos, 
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los Contratos-Ley, establecen las condiciones según las cuales --

debe prestarse el trala...-10 en una rama determinada de la industria-

y declarado obligatorio en una o varias entidades federativas, en 

una o varias zonas económicas que abarquen una o más de dicha en 

tidades, o en todo el territorio nacional. 

Dado el carácter imperativo del derecho laboral mexleano 

los derechos conseguidos al trabajador un la Constitución y en la 

Ley Federal del Trabajo, tienen carácter de derechos mínimos para 

la clase trabajadora. Ello implica que ni las decisiones jur1spru 

denciales ni los contratos colectivos de trabajo, puedan otorgar-

prestaciones inferiores a las establecidas en esos ordenamientr.s-

y mucho menos suprimir alguna de ellas. 

3.- LOS DERECHOS CONSTITUCIONALES DE LOS TRABAJADoRES. 

Un análisis superficial del artículo 123 Constitucional-

nos revela que esta disposición establece los siguientes derechos 

a los trabajadores. 

1.- Jornada de trabajo diurna de 8 horas, Jornada de tra 

baja, nocturna 	7 horas, Jornada de trabajo para menores de 6 ho 

ras . 

2.- Un día de descanso por cada 6 de trabajo. 

3.- Salario mínimo general. 
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4.- Salario mínimo profesional. 

5.- Salario igual a trabajo igual. 

6.- Participación en las utilidades de la empresa. 

7.- Pago de salarios en moneda de curso legal. 

8.- Pago de la jornada extraordinaria con un 100% más --

del fijado para las horas normales. 

9.- Habitaciones cómodas e higiénicas. 

10.- Escuelas, enfermerías y demás servicios para loe tra 

bajadores que prestan sus servicios en empresas situadas fuera de 

las poblaciones. 

11.- Indemnización por accidentes de trabajo y enfermeda-

des profesionales. 

12.- Establecimiento de condiciones adecuadas de higiene-

y seguridad en los lugares de trabajo. 

13. 	Derecho a coaligarse en defenha de sus intereses. 

14.- Derect., de huelga. 



47 

15.- Organización de tribunales de trabajo. 

16.- Derecho a nombrar partes da los miembros de estos - 

tribunales. 

17.- Indemnización para el caso de que el patrón no acev 

te el laudo o no someta sus diferencias al arbitraje. 

18.- Indemnización cuando la rescisión de la relación ln.  

boral se deba a la falta de probidad del patrón o a malos tratos-

del mismo. 

19.- Servicio gratuito de colocación. 

20.- Seguros de vida, de invalidez, de vejez, de cesa-••-

ción involuntaria del trabajo, de enfermedades y accidentes. 

Además de estos derechos que establece expresamente la 

Constitución y que, por estar en ella, tienen una jerarguia supe-

rior respecto de los demás derechos que otorgan al trabajador la-

Ley Federal del Trabajo, la Jurisprudencia, o los Contratos Co---

lectivos y Contratos Ley, encontramos también otros derechos que-

le han sido otorgados por los mencionados ordenamientos. 

"El orden jurídico de un Estado, se debe ajustar a la ---

Constitución y a ella se deben subordinar todos 1c5: actos de 1 
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autoridades. Los nuevos derechos sociales del trabajo, son Dere--

chos Constitucional, resultado del Poder Constituyente a travóu -

del cual el pueblo ejerció su soberanía... las constituciones mo-

dernas, contienen los diversos factores reales de poder, el Capi-

tal y el trabajo. El Estado, se estructura de acuerdo con las d9.9 

clases sociales, el derecho pGblico, es el que reglamenta la orla 

nización y actividad del Estado y es fundamentalmente, derecho 

constitucional; pues bien, el derecho del trabajo al fijar la po-

sición de las clases en el Estado, forma parte en este primer al 

pecto, del derecho p(blico por excelencia, que es el Derecho Cowl 

titucional. El Derecho del Trabajo es tambiCn derecho constituelo 

nal cuando obliga la actividad del Estado, las normas que rigen - 

la intervención del estado en el fenómeno de la producción, no 

pueden ser sino derecho constitucional. Por nitimo, el derecho - 

del trabajo fija los derechos de las clases y de sus miembros en-

tre y frente al Estado y estas normas reglamentarias de los dere-

chos esenciales de los factores reales de poder y de sus relacio-

nes con el Estado, son tambián derecho constitucional." ( 3 ) 

La subordinación equivale a deber de obediencia por lo - 

que la Constitución y la Declaración de Derechos Sociales del 'I'ra 

bajo, consagrada en el artículo 121, son Intocables para todas --

las autoridades. El articulo 128 señala que "tad() funcionario pn-

blico, sin excepción alguna, antes de tomar p-3:-:1 ,n de su ara 

prestará protesta de guardar la Constituct6n y 11 ley( 	gua de 

Tral jo, p. 
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ella emanen". 

4.- LAS PRESTACIONES LEGALES Y CUTCRACTUALES DE 1iñ . 
TRABAJADORES . 

La mayor parte de los derechos consignados en la Ley Fe-

deral del Trabajo y en los Contratos Colectivos y Contractuales,-

reciben el nombre de prestaciones, entendi6ndose como tales, las-

cantidades que "En efectivo o en especie recibe el trabajador ya-

sea en forma constante, periódica, fija, variable, 6  -n-ca o de pro 

visión social, derivada de la relación o del contrato individual-

de trabajo, de los contratos colectivos de trabajo, del contrato-

ley, de la sentencia colectiva del trabajo, de los laudos o de la 

Ley y la costumbre."( 4 ) 

Las prestaciones forman parte del salario sin importar -

su procedencia, de manera que si la prestación es entregada al --

trabajador 411 forma reiterada, por este solo hecho el trabajador-

adquiere el derecho a que dicha pi ?;tación tenga el carActer de - 

permanente, periódica o general, pero siempre obligatoria. 

La obligatoriedad de los patronoon de cumplir con la pres 

tación, subsiste, en muchas ocasiones , ion cuando se encuentra - 

suspendido el salario, como sucede en el easo de la habitación --

cuando 6sta :ta sido proporcionada por el patrón en los co!sos en-

que el trabajador ha sido suspendido o de:ipedido. pe acuerdo CCM-

A11 t ..1() J. 1«ipri:cht, : "Sr,  plantea 1 , 1 int ,r1 , )iiant, Si, cuando la-- 

(4)•-  !inri Ii7.1,ina GuTrlerran, Le; Pre.::;taclioes y el Salai lo en el 11.Techo Is1.zi.-
C,11-10, p. 11. 
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entrega de estas prestaciones accesorias surge del Contrato de --

Trabajo, en caso de suspensión Ael trabajador sin que goce del --

sueldo y con carácter tipificado, debe descontarse la habitaci6s-

o suspenderse la prestación de alimentos. Estimamos que no; no -

es posible pretender que el trabajador haga abandono de su casa. 

Es oportuno agregar que así como la supresión de uno do-

los derechos de los trabajadores que consigna la Ley o la Consti- 

tución, en un contrato colectivo de trabajo, es nula por el ca- 

rácter imperativo del derecha laboral mexicano, su disminución, - 

adn siguiendo los procedimientos formales establecidos en la Cono 

titución implicaría una desviación del derecho del trabajo como - 

rama del derecho social. 
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CAPITULO TERCERO. 

EL DERECHO 1. LA HABITACION. 

1.- Concepto. 

2.- Antecedentes en el Derecho Mexicano. 

3.- Complejidad del problema. 

4,- Disposiciones Constitucionales 

La Ley Federal del Trabajo. 

6.- La Ley del INFONAVIT. 
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EL DERECHO A LA HABITACION. 

1.- CONCEPTO. 

"La casa, es el lugar donde se forma la familia y donde -• 

se educa a los hijo; de tal manera, que constituye una de las con 

diciones primordiales para la elevación de los niveles de vida de 

los hombres". ( 1 ) 

De esta manera, conceptuó la habitación a la que tienen-

derecho los trabajadores la Exposición de Motivos de la Ley Fede 

ral del Trabajo de 1970, si se compara con el concepto que la ha-

bitación tenía yacías en diciembre de 1917, resulta más modesto-

pero más apegado a la realidad; pues en las condiciones actuales, 

el ideal de Hacías de que las habitaciones delos trabajadores de-

bían ser..."casas secas, aereadas, perfectamente higiónicas, que- 

tendrán cuando menos tres piezas, dotadas de agua... 	2 ), resol 

ta utópica hasta para la clase media, salvo el caso de los gro--

pos de trabajadores organizados privileqiados, resultado lógico -

pero lamentable del estado -'iicolonial y semifeudal del pueble - 

mexicano al que se refiere González Casanova. 

Ahora bien, La habitación a que se refiere el Derecho Me 

...cano del Trabaj, es a la que tienen derecho los tr,abaiadores 

como..."condición ineludible re insustituible para el funciohamien 

(1) Cav¿t«hr. 	P•aTtaz.ar, ley l'et12ral. d.( d 	 zuda, p. L. 
(2) .- Du 1,k (...kuyv,k 	 id Nuevo 	 Can) 11(1 Tr,lb:tjo, p. 	1')(). 
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to de las empresas... Ello significa que no es una obligación con 

tractual, ni siquiera una prestación por la energía de trabajo, --

recibida, sino una condición de existencia de la empresa, porque -

ésta no es un almacén de máquinas inmóviles, sino la acción combi-

nada del trabajo,  y del capital para la producción de bienes y serví 

cios. 

Esto significa que es totalmente diferente a la vivienda 

de interés social, urbano o rural, que es aquélla cuyo uso, en pro 

piedad o alquiler, es -,,ccesible, de manera que no resulte onerosa-

en el presupuesto familiar, a personas de escasos recursos aconlmi 

cos, proporcionándoles alojamiento en un azIlUente físico y social,-

que satisfaga los requisitos indispensables de seguridad, higiene, 

decoro, y que esté dotada de los servicios sociales correspondien-

tes."( 3 

La primera es una obligación de la empresa, del eapital-

como factor de la producción, para con los trabajadores; la segun-

da es una obligación del Estado no del gobierno para con sus miem-

bros. En la primera, los trabajadores son los beneficiarios de un-

derecho constitucional, en la segunda, Ion trabajadores, como miem 

bros de la población activa, son responsables solidarios de una --

obligación estatal , como miembros conscientes y responsables del-

M;tado. S610 en este caso, puede afirmar:;,' que "La dotación de vi-

vienda o.; un hecho social tendiente al logro del bienestar "lic,). 

de la Vivienda eti >ratico, p. 390. 
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2.- ANTECEDENTES EN EL DERECHO MEXICANO. 

México ha tenido desde principios de este siglo, una ---

gran preocupación por resolver el problema habitacional. 

Sin embargo, el primer antecedente de la regulación le—

gal de la vivienda en México, es la "Ley sobre Trabajadores", que 

expidió Maximiliano el primerode noviembre de 1865. 

Esta Ley, se refería en particular a los trabajadores - 

del campo al servicio de las haciendas y obligaba a proveerlas de 

habitación y agua a fin de alojar a los trabajadores. Así mismo,-

imponía a los hacendados el deber de crear escuelas, siempre y --

cuando en las haciendas hubiere 20 niños en la edad escolar, por - 

lo menos. 

Después del Imperio de Maximiliano, cuyas leyes fueron - 

abrogadas o no tuvieron efecto por haber sido emitidas por un go-

bierno extranjero, el país no volvió a preo,niparse por regular --

legalmente el derecho de los trabajadores a la habitación. Es has 

ta el Congreso Constituyente de Querétaro de 1917, cuando por psi 

mera vez un ordenamiento jurídico nacional reconoce el derecho d• 

los trabajadores mexicanos a obtener una habitación cómoda e hi—

giénica. 

En la 57a. sesión ordinaria de dicho Congreso Constitii- 
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yente, celebrado en el Teatro Iturbide la tarde del martes 2) de-

enero de 1917, se dio lectura al dictámen sobre el capitulo del - 

trabajo en el que se afirma que "La renta que tendrán derecho a--

cobrar los empresarios por las casas que proporcionaren a los 

obreros, puede fijarse desde ahora en el interés de medio por 

ciento mensual. De la obligación a proporcionar dichas habitacio-

nes, no deben quedar excentas las negociaciones establecidas - 

en algún centro de población, en virtud de que no siempre se en—

cuentran en un lugar poblado alojamiento higiénico para la olas',  

obrera."( 4 ) 

"En el proyecto del artículo 123, se incluyó la fracc-

XII en la que, a instancias del General Francisco blújica, Presi—

dente de la Comisión Dictaminadora," ( 5 ) se incluyó dicha pro---

puesta. 

El texto constitucional aprobado el jueves 25 de enero - 

por 148 votos contra 6, decía: 

XII.- En toda negociación agrícola, industrial, minera o 

cualquiera otra clase de trabajo, los patronos estarán obligados-

a proporcionar a los trabajadores habitaciones cómodas e higini-

cas, por las que podrán cobrar rentas que no excederán del medio-

por ciento mensual del valor catastral cha las fincas. I4ua1mente, 

deberán establecer escuelas, enfermo: as y demás servicios n~na 

(4) . Diaii° de los Iikles CIT Cu- ires° Constituyente, 1916-1917, toro II, -- 
834. 

(5).- Nestor de Ituun, Dert,cho del Trabajo, tuno 11, p. 246. 
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ríos a la comunidad, si las negociaciones estuvieran situadas den 

tro de las poblaciones, y ocuparen un número de trabajadores mayor 

de cien, tendrá la primera de las obligaciones mencionadas". 

El artículo 11 Transitorio de la Constitución, estable--

ció que entre tanto el Congreso de la Unión y los de los estados-

legislarán sobre los problemas agrario y obrero, las bases esta--

blecidas por la Constitución para ambas leyes, se pondrían en vi-

gor en toda la República. 

La Ley Federal del trabajo de 1931, se limitó,  a repetir, 

en la fracción III del artículo 111, el texto constitucional, --

agregando que se facultaba al Ejecutivo Federal y a los de las --

entidades federativas, en su caso, para que, atendiendo a las ne-

cesidades de los trabajadores, a la clase y duración del trabajo, 

al lugar de su ejecución y a las posibilidades económicas del pa-

trón, fijaran las condiciones y plazos dentro de los cuales los - 

patronos debían cumplir con las obligacionon derivadas de dicha--

fracción. 

La medida, fue inútil y no fue sino hasta 1931, cuando - 

el Ejecutivo, entonces a cargo del General Manuel Avila Camacho,-

dictó un acuerdo, ratificado por la Secretaría del Trabajo y Pro-

visión Social, creando el Comité intesecretarial de la Habitación 

para trabajadores. 



57 

En el mismo año, dictó un "Reglamento de la fracción III 

del articulo 111 de la Ley Federal del Trabajo", para las empre--

sas de jurisdicción federal y, por último, en 1942, expidió un se 

cundo Reglamento destinado a las empresas de jurisdicción laboral 

en el Distrito Federal. 

El artículo 111, fracción III, decía: 

"Articulo 111.- Son obligaciones de los patronos." 

III.- En toda negociación agrícola, industrial, minera o 

cualquier otra clase de trabajo, los patronos estarán obligado;; a 

proporcionar a los trabajadores, habitaciones cómodas e higiéni--

cas, por las que podrán cobrar rentas que no excederán del medio-

por ciento mensual del valor catastral de las fincas. Si las nego 

ciaciones estuvieren situadas dentro de las poblaciones y ocupa—

ren un número de trabajadores mayor de cien, tendrán esta obliga-

ción. 

El Ejecutivo Federal y los de las Entiidades Federal i va';, 

en su caso, atendiendo a las necesidades de los trabajadoreh, a - 

la clase y duración del trabajo, al lugar de 	ejecución y a l•is  

posibilidades económicas de los patronos, expedirán un reglamento 

para que los patronos cumplan con tit[t ObIlq 	i(5[1". 

Podría declise que ambos reglamento!; 	Pu.“ 
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los árticos artículos que difieren, son el lo, 2o, 30, 4o, y del - 

20 al 27. 

El artículo lo, del Reglamento para Empresas de Jurisdic 

ción Federal, establecía que su observancia era general en toda--

la Repüblica en empresas de jurisdicción federal, mientras que el 

Reglamento para empresas que no eran de jurisdicción federal, es-

tablecía en su artículo lo, que era aplicable en el Distrito Fede 

ral para todas las empresas que no eran de jurisdicción federal. 

La discrepancia en los demás artículos mencionados, ra-

dica ,.. "en que las autoridades a que se refiere son: La Direc—

ción del Trabajo y Previsión Social del. Departamento del Distrito 

Federal y la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, segán se-

trate de empresas locales del Distrito Federal o de jurisdicción-

federal, respectivamente." ( 6 ). 

El stqtema establecido por ambos reglamentos, consistía-

en lo siguiente: 

Los patronos, deberán presentar por septuplicado dentro-

de los plazos y con los requisitos que este reglamento establece, 

una solicitud para el estudio y aprobación, en su caso, de la ---

construcción de habitaciones c ampliación le las ya existente 

Dicha solicitud, se trasladaba al sindicato de trabajadorer; de la 

(6) .- Truelal ti TTi '7.4:1:t.o y •rti"i7r1).-1 Barrera Jon je, It-y Federal del Tr•d,a jo, - 
Refornwla y Adicimada, 39a. 111. Ed. Porr1o, 	 l.'164, 1., /II, 
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unidad de trabajo para que formulase, en un tórmino de 30 días --

sus observaciones. 

El artículo 30, establecía los requisitos que debía con-

tener esas solicitudes. En el artículo 4o, se daba una interven—

ción especial a las autoridades sanitarias y en el caso del Depar 

tamento del Distrito Federal, a su Oficina del Plano Regulador, - 

para la aprobación de los proyectos e inspección de la construc—

ción. 

El articulo So, establecía que ... se establecen las st-

quientes clases de trabajadores: 

a).- Permanentes, 

b).- Periódicos, 

c).- Temporales, y 

d).- Ambulantes. 

El artículo 10, clasificaba a las habitaciones en: uni--

tarjas, semicolectiva familiares, semicolectivas inaiv duales 

va s 

En los artículo 11 a 18, se expresaban con cierto (teta-- 
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lle las características de los diversos tipos de habitaciones ya-

mencionados. 

El articulo 20 establecía: "Los patronos pueden, previa-

autorización de la Dirección del Trabajo y Previsión Social del -

Departamento del Distrito Federal, tomar en arrendamiento para --

proporcionarlas a sus trabajadores , las casas que necesitaren." 

El subarriendo no permitirá ningún lucro. 

"Para el cumplimiento de estas obligaciones los reglamen 

tos fijaban plazos de 180 o de 60 días, según que se tratara de -

habitaciones para trabajadores temporales o ambulantes (Art. 21)-

y términos iguales, a partir de la iniciación de sus operaciones, 

para las nuevas empresas (art. 22), señalando en el tercer capítu 

lo, las sanciones por infracción de sus disposiciones."( 7 ) 

Es interesante hacer notar que los reglamentos no preten 

dieron en ningún momento transformar a los trabajadores en propio 

tarios. Se trató simple y sencillamente, de que las empresas sa--

tisfacieran el derecho de los trabajadores a contar con una habi-

tación cómoda e higiénica. De todos modos, la clase patronal reas: 

cion6 do inmediato y proliferaron  los amparos en contra de ambas - 

reglameriton. 

ti,,simulados los juicios de amparo, la may ,.a• parte die 

( /1.- Nestor de 1111-It 	 rabajo, tulio 11, p. 248, 
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ellos fueron fallados en el expediente de amparo en revisión, --

3376/942/2a. Fibras Artificiales y Algodones, S.A., por la Cuarta 

Sala de la Suprema Corte de Justicia la que modificando la resolu 

ción de sobreseimiento dictada por el Juzgado Segundo de Distrito 

en el Estado de Puebla,concedió el amparo solicitado". 

La cuestión de fondo, consistía en determinar si el Pre-

sidente de la República podría reglamentar lo ya reglamentado por 

el legislador ordinario al dictar la Ley Federal del Trabajo. La-

Cuarta Sala concluyó, que el Presidente de la República, de acuer 

do con el articulo 89 fracción I no puede más que a proveer en la 

esfera administrativa a la exacta observancia de las leyes que - 

expida el Congreso de la Unión, pero no legislar, atributo éste,_. 

exclusivo del Congreso de la Unión, por lo cual no pudo expedir - 

ni promulgar el. Nnlamsmtode la fracción 111 del artículo 111 do-

la Ley de la materia. 

En el considerando Cuarto de la Ejecutoria mencionada y-

en relación al segundo párrafo de la fracel n III del artículo --

111, la Corte declaró que ese párrafo no otorgaba ni al titular -

del Ejecutivo Federal, ni a los de los Estados, el derecho de re-

glamentar la ley, sino únicamente el de fijar los plazos a los pa 

tronos para cumplir las obligaciones que la fraccirm III estable-

cía; pero que, debido a que el Congreso de la Unión es el único - 

capacitado para legislar en materia laboial, tampoco era posible-

atribuir al Preidente esa facultad. Es curioso señalar que la -- 
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decisión del Ejecutivo de hacer factible el cumplimiento de la --

Constitución y proporcionar a los trabajadores la habitación a la-

que tenían derecho, no haya provocado en la iniciativa privada el-

anhelo de apoyar tan loable decisión. En cambio, si apoyó deilbera 

lamente la decisión de otro. Presidente para despojar a los trabaja 

dores del mismo derecho. .. aunque haya sido con buena intención. 

La Corte, por último, encontró en el Reglamento disposi-

ciones contrarias a los postulados del articulo 123 Constitucional 

en su fracción XII y por todo ello, concedió el amparo solicitado. 

El segundo párrafo de la fracción III del multicitado ar.  

ticulo 111, fue adicionado en diciembre de 1956, pero la f6rmula -

el Ejecutivo Federal y los de las Entidades Federativas, expidirán 

un reglamento para que los patronos cumplan con esta obligación, - 

no eliminaba el vicio de inconstitucionalidad , ya que las faculta.  

des concedidas al Congreso de manera exclusiva, no son delegables. 

Como quiera que sea... la reforma legal ya no tuvo tras-

cendencia y es posible que, por otra parte, conscientes los Presi-

dentes en turno de la magnitud del problema económico que represen.  

taban las habitaciones, hayan preferido no insistir en el asunto.-

Manifiesta Nestor de Buen I,ozano, en el tomo sequndo da nu otra --

Derecho dol Trabajo, aunque también podtla pensarse que ello %,dar 

bló a quo a medida que la burguesía se fuo fortaleciendo, el go— 

bierno se les' Urannrormarnlo tambin en un :.ervidor mri:; 	- 
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sus intereses. 

Lo cierto es que a partir de entonces, el derecho a la - 

habitación fue cumplido sólo a determinados sectores, los trabaja 

dores de la Comisión Federal de Electricidad y de varias empresas 

de la ciudad do Monterrey, lograron que se les cumpliera en forma 

completa su derecho a la habitación pero el sector empresarial ar 

gumentó, desde entonces, que no podía soportar: por sí mismo la 

responsabilidad habitacional y que era mucho más prudente incre--

mentar las inversiones a fin de dar ocupación al número creciente 

de mexicanos que debían incorporarse al mercado de trabajo. 

Desde 1960 el Presidente López Mateos nombró una Comi—

sión para que redactara un Anteproyecto de la Ley Federal del ---

Trabajo, este anteproyecto empezó a circular en 1967. 

Fl capitulo III del título IV(artículos del 140 al 157)-

establecía un sistema muy parecido al de los reglamentos expedi-

dos por el Presidente Avila Camacho, basadu en el arrendamiento - 

de las viviendas con una renta no mayor del :1,tis por ciento anual 

del valor catastral de las habitaciones, lauro en el articulo 157-

se planteba la posibilidad de celebrar convenios entre las empre-

sas y los trabajadores para que en lugar de proporcionarles la 

casas en arrendamiento, se formularan plane 	fininciamiento 

que permitirán a los trabajid,ires adquirirla. 
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Esos convenios, debían ajustarse a los siguientes requ.i-

sitos: 

1.- Que el convenio comprenda a todos los trabajadores - 

de la empresa. 

II.- Que se agregue el proyecto de urbanización y cons—

trucción de habitaciones, formulado de conformidad con las dispo-

siciones relativas de este capitulo, y el proyecto de financia—

miento. 

III.- Que se determinen las aportaciones de la empresa. 

IV.- Que se determinen el precio y las cundiciones de ad-

uisic. fin de las habitaciones. 

V.- Que se tije el termino para la inic acInn y ("):1(..lu-

sión de las obras. 

Como se ve, el anteproyecto se .1 un taba al articula,  lJ 

viro dl sector empar tasa rlal, se a at 	porque el artículo 1.5a 

blecía que las empresas que planea n ampliar: SUS insta' 	i 

y, e(,r1 ecuentementc, aumentar su pernunil, e: ahan ublIqaa.n a 

inca•; arart 	para 1. e lamen te 	1 n (inta ro le 	tl, t t 	ti 	lut  s cn 1 	t tl , 	1 

que fuero necesario. Lo:; 	111- t - : 	 , 5 que se adata a: a 

La 	3011 1r:1 6D 	ralle0:;,1 ma ra res 	eei 	1 p ron 1 tala ; 	t , tutt rae no!) 
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proposición empresarial que .1 gem ,-no no oo,to.5 con una deui---

sión que le honrará a medida que pase el tiempo se aportarla el - 

uno por ciento sobre las nóminas de sus trabajadores. 

Del 19 al 23 de enero de 1970, la Universidad Iberoaméri 

cana organizó una semana de estudio sobre la Nueva Ley Federal - 

del Trabajo. En ello participó el Lic. José Campillo Sáinz, quien 

al exponer el tema "Las casas de los trabajadores", manifestó que 

la solución propuesta por el sector empresarial no era constitu--

cional porque la obligación consignada en la fracción XII, era la 

de proporcionar casas y no la de pagar una contribución en dini,10. 

Nestor de Buen, en su obra ya mencionada, expresa que -

"La inconveniencia evidente del Anteproyecto, motivó que se hiota 

ran un nuevo estudio y una nueva formulación que se convirtió, .t- 

partir. del primero de mayo de 1970 en el texto legal". 

Ezisitan, sin embargo, algunas limitaciones dentro de-- 

la propia fracción x11 que impedtan llegar a una f6rmula justa. 

En primer trmtno, era obvio que se babta dictado pensando en las 

empresas colocadas fuera del ámbito urbano; en segundo lugar, 	- 
con relación a las que se encontrasen dentro de las poblaciones,-

sólo imponta la obligación a las que ocuparen un nómero de traba-

jadores maoor de 

La limitaciÓn num¿.:rica de los trabajadores... tuvo eier-

to sentido en 1911... pero no reflejaba y,a pot ;i mismo, Id 1111-- 
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portancia de las empresas en 1967 61968 además era evidente el sean 

tido discriminatorio de la disposición. 

El sistema establecida- por la Ley Federal del Trabajo de 

1970, será analizado cuando. se trate lo relativo a la Ley Federal - 

del Trabajo, pero consideramos oportuno señalar que el argumento - 

de que tanto la fracción XII del artículo 123, como el sistema e 

Lablecido en la legislación laboral de 1970, eran discriminatorios 

en virtud de que sólo comprendía a las empresas que empleaban más-

de cien trabajadores y de que sólo establecía los lineamientos en-

virtud de los cuales los trabajadores de planta con una antiguedad 

mínima de un año, podían exigir que las empresas que los empleaban 

cumplieran con la obligación de proporcionarles habitación, es muy 

discutible, y en todo caso, el nuevo sistema del [NFONAVIT, resul- 

ta inferior ya que el sistema de sorteos ante la imposibilidad, --

reconocida por el propio INFONAVIT, por los empresarios, el a)bier 

no y, lo que ea increíble, l• 	los obreras integrados al Parido de 

la Revolución hace depender el ejercicio de un derecho de la las.na 

suerte. 

Finalmente, no d.!la t.ik ser curiose lue el Lic. Cann111--

Sái.nz expusiera en 1.970 quo la soluciU propuesta p,,r el 

presiial, era inadecuada y citar: _1(:•V. 	api 

del '"V011isVIT. 

,elido la orr,-Ici(ol 

El Cnnqlen social marca lo ruar IA 
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generoso hacia un movimiento obrero que no conquista, sino que ex.  

tiende la mano en espera del premio a su pasividad, encontrado se 

ríos escollos en los tribunales de amparo. Allí, las normas dicta 

das por el entusiasmo de un Maastro excepcional, un antiguo Secre 

tario de Estado competente y audaz y unos auxiliares excelentes,-

han chocado con el conservadurismo de los intérpretes, insensi—

bles a lo que podía haber sido un avance de importancia para la - 

clase trabajadora. La jurisprudencia de la Corte, se ha converti-

do asi en defensora, más allá de lo imaginable, de un sector pa--

tronal que se admira de encontrar tales apoyos inesperados. 

Incapaces de conquistar, los trabajadores desclasado por 

su vinculaci6n al 6rgano político del gobi(!rno, srm tambi41n 

paces de conservar los derechos de su clase. En el diálogo eme,—

tante, iluminado por los reflectores y difundido por-  la televi--- 

siCn y los diarios, da 1 	comisiones tripartitas, sólo está su-- 

sente el pueblo. 

Poduía bucars una dil;culpa t(cni.ca; a partir de 

la fracci6n XII del artículo 123 había sido modificada t-.:ara permi 

tir jut-itamente lo que en 190 proponía el flector emprsarial 	-- 

Aunque tambi,:ln podría pensar 	quo la .i.2structura 	 d,lwnde 

del gruo ....,con6micc que impone su voluntad. 
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3.-  COMPLEJIDAD DEL PROBLEMA. 

La solución eficaz del problema de la vivienda, es de --

gran importancia para el pais porque hace factible la salud y el-

bienestar; obra como factor vital en la economía, tanto en el mer 

cado de las inversiones, como en la política fiscal; y por su in-

tima relación con los principios de igualdad. 

En consecuencia, puede aceptarse plenamente la afirma---

ci6n de Luis Manuel Trejo de que "El problema de la vivienda e:. -

el problema del hombre y debe contemplarse en toda su enorme com-

plejidad,"( 8 ) este problema, es uno de los más graves por las - 

insatisfacciones que genera y por las frusiracciones que prov.:ie.,. 

El trabajador mexicano, busca en el trabajo la solucle,ti-

a sus miltiples problemas materiales, una alimentación regular; -

pero su ilusión máxima, es la de poseer una vivienda. Esta aspirar.  

ci6n no es un atavismo de su apego a la tierra, sino simple y sen 

cillamente, el conocimiento, instintivo o racional, de que "Una--

vivienda racionalmente planeada e instalada resulta, tarde o tem 

prano, un factor decisivo para un eficaz progreso socio-económi—

co. 

Un efecto, buenas condiciones de vivIenda son indil:pensa 

bies para 'par los seres humanos adquieran e,ificienr:ia de ,,u7: posi-

bilidades (.1.. realización personal. 

TUY:=-711í -ÁiiWiEr,-fla—i'M 	do la Vivienda en !.1(1.x 	p. Uh 
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Por otra parte, un habitat decoroso y funcional, es con-

dición indiscutible para el desarrollo de la colectividad. 

Ahora bien, una casa es fundamental para la estabilidad-

familiar, ello ha hecho que gran proporción de la tierra urbana, -

se haya destinado para la construcción de viviendas individuales. 

En México, hablar de la vivienda implica necesariamente- 

hablar del área urbana de la ciudad capital y ello resulta obliga-

do porque en ella reside casi el 20% de la población total del — 

pais y porque es el principal centro fóbril y comercial del país. 

Como el resto de América Latina, nuestro país se caracteriza por - 

una aflictiva situación en materia de vivienda. La explosión demo- 

gráfica, rentas muy elevadas en comparación con los ingresos, gran 

cantidad de viviendas temporales ilegales en los alrededores de --

las grandes ciudades, zonas urbanas obsoletas, feas, barrios insa-

lubres donde se hacinan los trabajadores, constituyen focos de ori 

gen de enfermedades epidémicas y de trastornos emocionales que no-

solamente afectan la vida de aquellos que los ocupan, sino que re-

vierten en el resto de le población. 

"La solución del problema habitacional, condiciona la sa- 

lud física y mental de individuos y colectividades:, y tambirin 

ta o estimule su desarrollo."( g ) 

(9).- Cliadotavat.1 	1)..xsauestaciAl 	po,nrautos" 	1. S ri 	1,1 Py 

ClenCia t  COrifl.C,r1t.b.611 1.;,..)bru! los prol) 1 	El.mn,'"imico, p. 
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"México es uno de los casos más notables del continente - 

por lo que a desarrollo urbano se refiere; pero aún así, el ore-

ciesiento demográfico y- la migración rural, se traducen en pre—

siones de demanda de vivienda muy por encima de la capacidad de 

oferta al respecto."( 10 ) 

Se estima que más de la mitad de la población, viva en -

centros urbanos y que un 75% de la producción nacional y la ma-

yor parte del empleo de la mano de obra, ocurre en las áreas ur-

banas. 

Todos los técnicos en materia de vivienda, coinciden co-

que aún los paises más desarrollados, enfrentan la necesidad de-

construir un número cada vez mayor de vivienda, lo que trae apa-

rejada una larga serie de obras previas o complementarias; in—

fraestructura, comunicaciones, vigilancia, administración, salu-

bridad, educación, trabajo, recreación, etc. 

No obstante los esfuerzos desarrollados en todo el orbe, 

existe un déficit de vivienda que crece ano con año y una gran -

parte de la población permanece todavía al warm1 de las posibi-

lidades reales de mejorar su morada. 

"En última instancia, las ciudades son casas y servidos 

fundamentalmente, para la .'lose trabajad 	gue concurre con :sis,.. 

brazos a la industria o los servicios de cuya producción, distri 

T1ili:17-iiET4W177117 ,tenvi d, la Vivienda en M&Xi (.7:1). p. 1 1  
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bución y comercio vive la ciudad."( 11 ) en estos términos se ex-

presó la Comisión Tripartita al abordar el problema de la habita-

ción como derecho de los trabajadores. A reserva de volver el te-

ma, queremos hacer notar que en las palabras anteriores, la Comi-

sión se refiere en primer término a la clase trabajadora como ti-

tular del derecho a la habitación, pero luego, hace referencia --

exclusivamente a la ciudad capital, olvidando que los trabajadn--

res se encuentran diseminados en todo el país. 

El problema de la vivienda, reviste especial importancia 

en México, en 1950, el déficit era 1.200,000 viviendas; en 196fi - 

aumentó a 2.900,000 y en 1971, el INDECO consideró que el faltan-

te ascendía a 3,200,00 viviendas; estimánlose que la cifra aumen-

taba anualmente en 114,000. 

Desde luego que las estadísticas sobre la vivienda, alro 

jan resultados discordes. La Secretaría de la Presidencia, en el-

número uno de la publicación Cuadernos de Documentación, "Seri..-

Documentos", Confrontación Sobre los Problemas Económicos, p, 

afirmó: "Que en 1961, se podía estimar un dr:ficit de 1.100,000 vi 

viendas, que para 1970, se estimó en 1.900.000 viviendas y supo—

niendo la permanencia de los mismos índices, en 1990 se clevarfa-

a 4.043,000 viviendas. La misma dependencia, agrega en esa publi-

eaciÓn que, satisfacer los derechos de lo.; trabajadores a contar-

con una habitación adecuada, toníe una qt,Iti relevancia social por_ 

que 	implicaba r;atisfacer necesidades halut.r. I int 	• 11. 4h1 de I a - 

( 11) .- Cl.13(17.;t1105 	 Ser 	 Sr 1 a . (1C 1., 	 - 

COnfrontaciAll liChre lo:; prOblf.11115 eC011ittl ,  E 110. 1. p. 54-5'i. 
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población económicamente activa del pais (19% en la industria, --

13,6% en los servicios, 9.6% en el comercio y 3.8% en los trans--

portes), o sea, el 15% de la población total de México, lo que -

equivale a 1.500,000 familias que integran, considerando el prome 

dio nacional de 5.5 miembros por cada una, 7.500,000 personas que 

viven en relación económica con este tipo de fuentes de trabajo". 

Y que el déficit actual... asciende a 3.2 millones de viviendas -

(do las cuales corresponde al área urbana 1.9 y 1.3 a la rutal),-

que tiende a incrementarse.". 

Téngase presente que hasta aquí, la Comisión Tripartita-

se refiere exclusivamente a la habitación en cuanto a derecho de 

los trabajadores, aunque más tarde, el gobierno y la misma Comi—

sión, se referirán al INFONAVIT como una institución cuya misión-

es la de solucionar el problema de la habitación popular en Méxi-

co, cuando su misión original, y única legal, es la de proporcio-

nar habitación o créditos para mantener y ampliar habitaciones de 

los trabajadores. 

"En el año de 1970, 28 millone de personas habitaban --

el medio urbano, en comparación con casi 7 millones en el año de-

1940. Esta transformación, nos permite apre(2iar que México será - 

en 19G0 un país fundamenta)mentrl urbano. El rápido crecimiento 

la población, hará necesario en 19110 un total 	C millones de ha 

bitaciones nuevas. Para satisfacer: est.' 1,mAnda, 

600,000 coba anual,. Al 	%mar en cu...n11 el dAficit acumulad ,  -- 
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durante años y proyectar su erradicación en .un período de 20. --

años, surge una necesidad global de viviendas urbanas de alrede-

dor de 350,000 unidades por año. La inversión social necesaria, -

incluyendo la infraestructura y servicios públicos, se puede cal-

cular austeramente en 80,000 pesos por casa, o seaun total de ---

28,000 millones de pesos que representan el 25% de la inversión - 

que se realiza en el país, y casi el 6% del producto nacional bru, 

te. 

A los factores anteriores, debe agregarse el hecho de --

que las familias gastan hasta el 25% de su ingreso en habitación- 

y que la vivienda, 	un 50% de la tierra urbana. Se calcula 

que los habitantes del valle de México en el año 2000 utilizarán 

toda la tierra de dicho valle. Se necesitaría ... salirse hasta -

Toluca, Puebla, Querétaro, llenarlo todo de casas. Así que es fí-

sicamente imposible ubicar el planteamiento de la vivienda en las 

formas unifamíliares. 

"Como quiera que sea el 80% de los mexicanos precisan una 

solucón inmediata para construir, adquirir o mejorar su vivienda 

Esto, no sólo exige una fuerte inversión, sino también el esfuer-

o continuo en el campo de la investigación, para definir modelos 

de solueión que permitan el máximo aprovechamiento ele los reeurso 

disponlhles y :11,,•nsar la falta de planeaci6n quf..r ha det~inadn 

todas las poli ricas de vivienda gubernamental, hayan lar.(.c.1 

do de unidad y hayan dejad() a la o:3peculaci6n y al libre 1 l.7 i 

(12) 	ÁiriVnez 	!UVI: la Vivienda cimpenin3 ifn el Er,tado 	p. 
16. 
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manejo de la oferta y la demanda el problema de la vivienda." 

La Comisión Nactional Tripartita, manifestó que para solu, 

cionar el problema que representa el derecho de los trabajadores-

a la habitación..."se requiere una fuerte inversión inicial (ade-

más de la inversión anual requerida), y admitió que el país care-

ce de planeación urbana o de una política nacional de habitación." 

( 13 ) 

La Comisión, agregó que la escasez de vivienda... se mi 

nifiesta con gravedad en sociedades que expermientan un proceso--

intenso de industrialización, y de acelerada expanai6n urbana. Al 

hacer esta afirmación, la Comisión soslayo que la expansión demo-

gráfica de las áreas urbanas nacionales se debe, sobre todo, a la 

migración campesina debido a la falta de fuentes de trabajo, y al 

fracaso sistemático de la actividad agrícola, y que lo que denomi, 

n6 proceso intenso de industrialización, es un calificativo pre—

tencioso para denominar los modestos esfuerzos que hace el estado 

mexicano para incrementar su industrialización porque en las ciu-

dades que surgen desde el primer momento como centros industria-- 

les esta penuria de la vivienda es casi desconocida...„  Una viviera 

da asegurada, la encontramos en todos los sitios en que una u 

otra rama de la industria a domicilio se ha afianzado como indus-

tria rural.”( 14 ) 

(DT:" 	i 17.; d 	fix.urtentaci,6n, ,̀ r ie 0.11-; n'al; t ;,; , aria. ;1.; la Pr; 	;din ia.-- 
Cra7frwital:16i1 	proldet:m; ...colt.-mwo:;„ 1101 , I,. '')5. 

(14) .- 	Frwl-nen, k.';',Iltril.)1.1.7vón al in•Gblisplt ;le la vivi;;;;;Ia, p. 6 y /, 
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"La Comisión manifestó que la exigencia de que los traba-

jadores cuenten con habitaciones cómodas e higiénicas dentro de --

un ámbito urbano adecuado, era un imperativo constitucional y que-

para cumplimentarlo, era necesario establecer programas de edifica 

ción de nueva vivienda tanto para solucionar los déficits actuales 

como para sustituir Las viviendas que se deterioran."( 15 ) 

El mencionado organismo Tripartita, expresó que con el - 

mismo fundamento con que se ha hecho justicia en el campo, (dándo-

le la tierra a quien la trabaja) en la ciudad debe facilitarse al-

trabajador la posibilidad de ocupar lícitamente el pedazo de suelo 

urbano que necesite por vivir con su familia cómoda, higiénica y - 

dignamente. 

En un principio, la Comisión habló con acierto de la ha-

bitación y do su problemática en cuanto derecho de Los trabajado--

res; pero a medida que transcurrió el tiempo, la Comisión empezó -

a confundir la habitación como derecho de la clase trabajadora, 

con la habitación como derecho de la seguridad social, que corres-

ponde a Lodos los miembros de La población de un estado. 

Incurriendo en esa confusión, la Comisión afirmó que 

mayor parte de los habitantes, que habrán de necesitar nuevas vi--

viendas o do que se les sustituyan o reparen corresponderán sin du 

da... a la eiase trabajadora, En realidad, la Comisión debió • 

(15/ .- takidei 	ie Wknime nitr.t, aria. de la Pres allsr la , -
no. 1, p. 55 y 56. 
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hablar en los siguientes términos: La mayor parte de los trabaja-

dores mexicanos, necesitan nuevas viviendas, y los que ya las po-

sean, necesitan o lo necesitarán en el futuro que se les sustitu-

yan o reparen. 

El Dr. Baltazar Cavazos, ha afirmado que "Es de desearse 

que todos los trabajadores sean propietarios, en lugar de prole--

tarios."Argumento que coincide con el de la Comisión cuando ésta-

( 16 ) expresó que "debe facilitarse al trabajador la posibilidad 

de ocupar lícitamente el pedazo de suelo urbano que necesite para 

vivir con sus familias." 

Este afán de la Comisión, nos recuerda las palabras '1,! 

Engels : El fondo de la solución, tanto la burguesa como la p,lut• 

ña burguesa, del problema de la vivienda, es que el obrero sea --

propietarios de su vivienda..."En el Oeste (de Alemania), los 

obreros, en su mayoría, son propietarios; en el Este, casi todqs-

son arrendatarieT,  en su vivienda. el socialismo burgués y pequeño 

burgués, el deseo de transformar a los obreros en propietario:; de 

sus viviendas, desemneña todavía un papel importante. 	17 ). 

Hacer de cada trabajador un propietarios, es evident(..men 

te una solución burgu:Jsa y, quiérase o no, el Estado Mexicano es-

burgués, pero además, los trabajadores convertidos en propieta - 

ríos set incorporarán al grupo semicolonialita cuyos miembros  

Cavazos nnres RaTi.az,..tr, 117. D..rec:bio del Tralla jo en la Tu:,)rfd y en la --
PnIctica, p. 110. 

(17) .- nu;eles Vederico, Cbntrrls 	al probbiat 	la vivienda p. 	y 
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trabajadores contribuirán sometiendo a sus compañeros de clase -

pero desorganizados. 

Quien piense que se exageró al hablar de la confusi6n de 

la Comisión con respecto al derecho de previsión social con un de-

recho de la seguridad social, tendrá que coincidir con esa afirma-

ción que, por otra parte, nada tiene de exagerada cuando recuerde-

que ese organismo afirmó que el problema de la vivienda es un pro- 

blema que crece más 	que nuestras posibilidades..."se impone - 

reorganizar y orientar las fuerzas que tienden a procurar justicia 

social, proporcionando un techo aceptable para el cobijo del traba, 

jador y los suyos... en consecuencia, el problema de la habitación 

para la clase trabajadora tiene tan complejas dimensiones y asume- 

tales magnitudes, que requiere de una acción integral en que se --

conjuguen los esfuerzos de todos los sectores de algGn modo obliga 

dos o interesados; el estatal, el enuresarial, el trabajador, los - 

tecnicos, los industriales, etc. En otras palabras, es urgente en-

México realizar una Política Integral de la Vivienda Popular." ---

( 18 ) 

Luego se agregó, el problema 	1J vivienda de carácter. - 

social, es un problema nacional que no podrá ser resuelto si se 'le 

ja a un solo sector, el sector laboral del país, reclama la parti-

cipación activa y responsable en la solucilln de 1,)s problema; de -

sus propias habitaciones. 

(18).-ZY-i:1711.4'wWW~i,i~1.6n - no, i, p. 'A. y 55. 
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El Poder Constituyente de Querétaro de 1917 fue realmen-

te al legítimo representante del pueblo mexicano que hizo la Re—

volución triunfante, en consecuencia, el artículo 123, cuya frac-

ción XII estableció el derecho de los trabajadores a. una habita—

ción cómoda e higiénica, es obra de la auténtica representación -

de la voluntad popular nacional. 

Una vez que llenó su cometido, dicha asamblea desapare-

ció y al extinguirse, pudo entenderse que se había agotado el ---

ejercicio de la soberanía, en su lugar, aparecieron la Constitu—

ción, como exteriorización concreta de la soberanía, y los Pode--

res por ella organizados, los cuales no son ya soberanos; pues 

sus facultades están enumeradas y restringidas. 

"La separación en el tiempo del Poder Constituyente, au--

tor de la Constitución, y de los Poderes Constituidos, obra y 

emanación de aquél, no presenta dificultad, en el momento en que-

la vida del primero se zxtingue, por haber cumplido su misión, co 

mienza la de los segundos. Y la diferenciación teórica tampoco es 

difícil de entender; el Poder Constituyente ánicamente otorga fa-

cidtades, pero nunca las ejercita."( 19 ) 

El artículo 135 de la Constitución, establece el Poder 

Constituyente Permanente, integrado por la asociación del rwvile-

so de la Unión y de las legislaturas de 1,  s Estados, capaz 'le al- 

( vff 7-7-;11P11:11-  1-.761 t z 	Deriho Cms ti t mis iy.xv 	p. 51. 
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terar la Constitución, mediante adiciones y reformas a la misma. 

La función del Poder Constituyente Permanente consiste - 

en adicionar y reformas la Constitución, Adicionar es agregar al 

go nuevo a lo ya existente, es, tratándose de leyes añadir un 

precepto nuevo a una ley que ya existe. Toda adición, supone la-

supervivencia integra del texto antiguo, para lo cual es necesa-

rio que el texto que se agrega no contradiga ninguno de los pre-

ceptos existentes; pues si hubiera contradicción, el precepto --

que prevalece es el nuevo, en virtud del principio de que la nor 

ma nueva deroga la antigua, razón por la que en ese caso, se tra 

ta de una verdadera reforma, disfrazada de adición, ya que hay - 

derogación tácita del precepto anterior para ser reemplazado por 

el posterior, incompatible con aquél. 

Reforma es, por último, en su acepción característica, - 

la sustitución de un texto por otro, dentro de la Ley existente. 

¿Hasta dónde llega la facultad que para reformar la --

Constitución tiene el Constituyente Permanente, ¿Podría con ella 

reformar cualquier precepto de la Constitución, o habrá algunos-

entre ellos que escapen a dicha facultad? ¿Podrá mediante refor-

mas sucesivas o simultáneas, derogar de hecho la Constitución --

vigente?. 

La doctrina ha ido evolucionandr, al respecto, Caul 

mitt, Mauricio Hauiriu, W. ffiigehot, Paolo Parile, Luis l;filwhez - 
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Agesta, Willian R. Marbury, Juvenal Machado uoncel y, en México, 

Emilio Rebasa F. Jorge Gaxiola, GuilebaldO Murillo y Luis Felipe 

Canudas, sostienen que el órgano revisor no es competente para - 

modificar ciertos principios básicos de la Constitución. 

En cambio, la moderna doctrina constitucional francesa y 

numerosos teóricos estadounidenses, están acordes en que lo úni-

co que se requiere para la validez de una reforma, parcial o to-

tal de la Constitución, es que se lleve a cabo de acuerdo con 

las normas establecidas. 

Nuestra Constitución en vigor, no admite expresamente la 

posibilidad ilimitada de su propia reforma o derogación por par-

te del órgano revisor, tampoco excluye de la competencia reviso-

ra los principios fundamentales de la Constitución, ni deja a 

salvo de futuras revisiones determiandos preceptos instituidos--

para preservar una aspiración social como lo son los derechos --

sociales de los trabajadores y campesinos que el propio constitu 

yente de 1917 consideró de relevante importancia. 

El articulo 39 instituye una facultad indefinida y gene-

ral para que la Constitución sea modificada mediante adiciones o 

reformas. Su último pírralo dice: El pueblo tiene en todo tiem—

po, el inalinuable derecho de alterar o modificar lo forma de su 

gobierne. 

ESd! (11.,.10C110, debe entenderse como absoluto, a mellen de - 
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admitir que existen preceptos en la Constitución que no alcanzan 

a ser modificados ni siquiera por el mismo pueblo que los consiq 

n6 en la Ley suprema; preceptos que tendrían que ser eternos, -

pues no sabemos de alguna autoridad superior al pueblo, capaz de 

modificarlos. Si hay autores que eximen de la potestad del órga-

no revisor ciertos preceptos, es precisamente porque consideran-

que su derogación o reforma incumbe al Poder Constituyente del - 

Pueb10,no porque estimen que tales preceptos son inmutables. 

La Constitución vigente, no determina cómo puede ejercer 

el pueblo mexicano el derecho de alterar o modificar la forma de 

su gobierno. 

El plebiscito y el referéndum no existen en México. Poi-

otro lado, la Constitución vigente no establece ningún caso de - 

excepción al sistema representativo consignado por ella y los po 

dores constituidos, carecen de facultades para convocar a un Con.  

greso Constituyente en el supuesto caso de que el gobierno mexi-

cano quisiera, por excepción tomar en C~It.il su sentir y, final-

mente, los poderes constituidos carecen de facultades constitu-

yentes. 

La evolución nacional, no podrá satisfacerse para 

pro con las decisiones polfticas... poll)1ri,Inte no idánal.1 y se 

puramente ya envejecidas... que adoptó el pueblo mexicano en ---

1917, pero es indiscutible... que las elmara:; 1,,d,:!rales y loca-- 
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les, integrantes del órgano constituyente (permanente), no se --

forman por individuos designados para una función constituyente, 

la cual requiere aptitudes distintas a las del legislador ordtna 

rio, de ese modo, la voluntad de los electores no tiene por obje 

to la designación de representantes constituyentes, además, como 

los legisladores ordinarios pueden convertirse en cualquier mo—

mento, por su voluntad, en constituyentes, los electores que ca-

recieron de oportunidad para nombrar mandatarios precisamente - 

constituyentes, tampoco la tienen para aceptar o no el acto re--

formatorio de unos representantes no designados expresamente pa-

ra ese objeto. Por último, la facilidad de realizar las reformas 

en un solo proceso, dentro de un solo ejercicio legislativo, sin 

consulta anterior ni posterior al pueblo, no solamente significa 

desvinculación entre el pueblo y los reformadores, sino también-

permite la prodigalidad de las reformas, que hasta la fecha al--

canzan en la Constitución de 1917 un nCmero excesivo". 

La Constitución de 1824, establecía un procedimiento que 

eludía los inconvenientes del sistema actual. De acuerdo con --

tal procedimiento, un Congreso examinaba las reformas propuestas 

por las legislaturas y era el Congreso siguiente el que las ----

aceptaba o no. De esa manera, los electores del segundo Congreso 

sabían que sus representantes iban a reformar la Constitución. 

A falta de consulta inmediata al pueblo, conviene pen--

sar en la forma que más se le aproxima. tiv parece desacertado --

conservar, por lo que Llene de tradición y de experiencia, el -- 
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sistema que otorga la función revisora al Congreso de la Unión--

asociado con las legislaturas de los Estados; más para atenuar - 

las reformar prolijas y poco pensadas, abogamos por un sistema -

análogo al de 1824, que al dar intervención en las reformas a --

dos Congresos sucesivos (el que examina la reforma y el que la - 

aprueba), permite auscultar la opinión pública a través de le --

elección de representantes para el Congreso y las legislturas 

que van a aprobar la reforma, autoriza a suponer que con el --

transcurso del tiempo se logre mayor ponderación y estudio y, 

por último, dificulta, disminuyéndolas por ende, las reformas 

la Constitución". 

La experiencia de este régimen, en el derecho laboral, - 

ha demostrado que la reforma de la Constitución y la creación de 

leyes, no es el camino más idóneo para adecuar la ley a la reali 

dad... ningún pueblo está en la posibilidad de encauzar su evolu 

ci6n social y política por la sola vfa de las reformas a su ley-

fundamental. 

Como quiera que sea, la imprecisión con que se han deli-

mitado las facultades del poder constituyente permanente, han --

permitido a un Ejecutivo reformar la Constitución concretamente-

la fracción XII del art. 123 contrariando el espíritu de las din 

posiciones que regulan los derechos sociales cuya introduceión - 

(.1) la Con9lituci¿in ate 1917 fue lo que la hizo notable y fu' exi-

gencia de los campesinos y trabajadores cuya sangre la hizo po-- 
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sable . 

En un Estado burgu/s como el mexicano, el poder político 

pertenece a los propietarios de los medios de producción. NingGri 

grupo de trabajadores no organizados, cuentan con representantes 

en el Congreso Federal ni en los Congresos Locales. 

"El gobierno mexicano, dominado por las clases que deten-

tan el Poder,"( 20 ) y los empresarios, dominados por su afán de 

incrementar sus intereses, sustituyeron un derecho constitucio--

nal por una prestación. 

Para este acto, no hubo justifical•i6u siquiera para el - 

resto del pueblo, los estudiantes, etc. 

La comisión Nacional Tripartita, esbozó un proyecto de 

trabajo para afrontar el déficit nacional de vivienda, confun---

diendo una vez más el derecho de los trabajadores a una habita—

ción cómoda e higiéncia, con el derecho de todos los mexicanos - 

a contar con una habitación adecuada, dicho proyecto, contempla-

ba tres aspectos fundamentales: 

a).- La afectación de predios pnblicos para ser destina- 

dos a la construcción di' habitacione 	familiare:t o multifamilia- 

res. 

(2(1) .- 	 formación :Ion, 4 n Í11 t. i 	:_tná 	1,1 (1 - 
La:; que (.empati 1 os 1 Iciare:; dominantes gire P111,111 1. 	 Pollt 
y 	 :7Kx:blies 411 4q. i.::,itad) Capitalista, :<1. 
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b).- Aportación de infraestructura mínima de servicios - 

urbanos, luz, vías aptas para la operación de medios masivos de co 

municación, etc. 

c).- Liberación de los impuestos del timbre y traslación 

de dominio, así como simplificación y descentralización. 

4.- DISPOSICIONES CONSTITUCIONALES. 

"Desde que se proclamé el programa del Partido Liberal Me 

xicano, el lo, de julio de 1906, suscrito por Ricardo Flores Ma---

gón, se inició la lucha por lograr que se proporcionara a los tra-

bajadores mexicanos alojamientos higiénicos. 

"La influencia de este progrma, fue definitivo, y la pre-

sencia de diputados obreros en el seno del Congreso Constituyente-

de 1917, fue decisiva para incorporar en el texto constitucional - 

los derechos ile los trabajadores."( 21 ) 

El Proyecto de Marías, hablaba de... casas secas, acta- 

das, perfectamente higiénicas, que tendrán cuando menos tres pi,,--

zas, dotadas de agua..." 

En la Quincuagésima Si',ptima S.,stón Ordinaria del Cubil, - 

so Constituyente de 1917, se presentó a ditn!u.;16n el artículo 	1 

Ílru 	de la Vivi,md- ,n MIxico, p. 



y finalmente, fue aprobado. En la fracción XII, se estableció que-

en toda negociación agrícola industrial, minora o de cualquiera --

otra clase de trabajo, los patronos estarían obligados a proporci9 

nar a los trabajadores, habitaciones cómodas e higiénicas, por las 

que podrán cobrar rentas que no excederían del medio por ciento 

mensual del valor catastral de las fincas. 

El artículo 11 transitorio de la Constitución de 1917, -  

estableció: "Entre tanto el Congreso de la Unión y los de los Esta 

dos legislan sobre los problemas agrario y obrero, las bases esta-

blecidas por esta Constitución para dichas leyes se pondrán en vi-

gor es toda la Repóblica. 

En consecuencia, aun antes de que fueran expedidas las - 

leyes del trabajo, los trabajadores tuvieron el derecho de exigir-

su cumplimiento y el Estado la obligación di imponer su cumplimion 

to. A ambos les tocará responder, los unos, de no haber sabido 

ejercer su derecho, el otro, de no haber cumplido con el deber de 

cumplimentar y hacer cumplimentar la Constitución. 

Desde ahora os necesario puntualizar que la obligación - 

del Estado a proporcionar a los habitantes del país una habita--

ció:1 adecuada, es un derecho de la seguridad social, pero la obli-

gación clur, la Constitución de 1917 iv:9uso al capital de proporei,,- 

nar habitaciones cnmodas 	es UD derecho de pr.-visiÓu- 

social si ha de ent,eiderse a ésta 1-,rno..."11P1 prtrp:ipmcn;, las rmt- 
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mas y las instituciones que se ocupan de la educación y capacita—

ción profesional y ocupación de los trabajadores de proporcionar—

les habitaciones cómodas e higiénicas y de asegurarles contra las-

consecuencias de los riesgos naturales y sociales susceptibles de 

privarles de su capacidad de trabajo y de ganancia."( 22 ) 

El derecho a la habitación que consagra la seguridad so-

cial, tiene un ámbito personal de validez más amplio que el derecho 

a la habitación que consagra la previsión sor:ial, parte del dere--

chu del U:aba.lu porque la aplicación de sus disposiciones, se ori-

gina de la previa existencia de la relación de trabajo. 

"En consecuencia, es absurda La afirviación gubernamental-

de que el INFONAVIT tiene como objetivo el cumplimiento de un dore 

cho de la seguridad social; la construcción y dotación de la habi-

tación popular, también lo os la afirmación de los empresarios (1-

que no es justo ni conveniente, que un problema que interesa por - 

igual al Estado y a todos los sectores de la población, debe ser--

resuelto exclusivamente por el sector empresarial."( 23 ) 

En la Onesi,. del artIculo 123..."!:e producen los mismos 

encuent,rol; de tendencias que caracterizan a todo el 15rocuso revo--

lucionario."( 24 ) 

'u-1 'Praha jr.), p. 9;,!- 1. 
(21) . 	4,1111.in.i, 	1,., 	 la C.11-:ara 	 31-Tí.,1r. 
(11) .- 	 1311( •11, 	• t 	 1. 	.111, 
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"Una vez más, encontramos resistencia a la concesión de--

derechos sociales a la clase trabajadora por parte de los terrate-

nientes y burgueses revolucionarios, y por la otra, la justa exi-

gencia de los representantes obreros para que se incluyeran en la-

Constitución los derechos sociales del trabajo. Al aprobarse el ar 

tículo 123 el 23 de enero de 1917, México pasaba a la Historia co-

mo el primer país que incorporaba las garantías sociales a una --

Constitución, las disposiciones contenidas en el artículo 123, in-

tegran un ~inbpde derechos mínimos en favor de los trabajadores 

que habrían de ser ampliados progresivamente."( 2$ ) 

"La fracción XII estableció, como ya se dijo, la obliga—

ción de los patronos de proporcionar habitaciones cómodas e higi6-

nicas a sus trabajadores, sin embargo, este precepto constitucio-

nal no fue cumplido pese a las regulaciones legales que al respec 

to se intentaron."( 26 ) 

Fue por ello que en la exposición de motivos de la Ini--

ciativa de Nueva Ley Federal del Trabajo, del 9 de diciembre de --

1968, se manifestara que a pesar del tiempo transcurrido, el manda, 

to constitucional no ha tenido una realización satisfactoria, si  

bien en algunas empresas, por acuerdos celebrados con los sindica-

tos, se han formulado planes para la construcción y adquisición de 

las habitaciones para los trabajadores, y en varias de ella:. 

han puesto en ejecución. 

(25 

	

	 I Traba H:11 la lY ría y en la I' r .1, 1 hca, 
III. 

(26).- 'Pi 	o Dais Marviel, El Pro4)1~ de la Vivienda en 	p. 51. 
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"El Estado, tiene el deber de cumplir y hacer cumplir la 

Constitución. Resulta sin duda alguna inconsecuente que se exija-

a los trabajadores el cumplimiento de leatpbligaciones que derivan -

de la prestación de sus servicios, sin que, a la vez, se dé satis--

facción a sus derechos y sin que se exija de las empresas el cumpli 

miento de las obligaciones que les impone la Constitución."( 27 ) 

"Corresponde a la economía, representada en los sistemas-

capitalistas por la empresa, el deber de otorgar al trabajo todo -

lo necesario y conveniente para poder llevar una existencia decoro 

sa. Es por ello que proporcionan habitaciones a los trabajadores, - 

es una condición ineludible e insustituible para el funcionamiento 

de las empresas, no es una obligación contractual, ni siquiera una 

prestación por la energía de trabajo recibida, sino una condición-

de existencia de la empresa, porque ésta no en un almacén de máqui 

nas inmóviles sino la acción combinada del trabajo y del capital - 

para la producción de bienes y servicios."( 28 ) 

la fracción XII reformada, establece que "Toda empresa - 

agrícola, industria, minera o de cualquier etra clase de trabajo,-

estará obligada, según lo determinen las leyes reglamentaria.:, a --

proporcionar a los trabajadores, habitaciones cómodas e biginicas 

esta obligación, se cumplirá mediante las aportaciones que las em-

presw; hagan a 'in fondo nacional de la vivienda, a fin de corpoi-- 

tuir d,!pUitos en favor de :i u; trabajador, 	y establecr un 

( 2' ) . 	ley 	(1!1 Tavt jo, 	.T. , y P.S. , 	), 1970, p. 	- 36. 
12111.-  R. la Cuovu Mario, El Nunio Fnrucho h.xicano del Tralia)o, p. lal. 
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ma de financiamiento que permita otorgar a éstos, crédito barato y 

suficiente para que adquieran en propiedad tales habitaciones. 

El texto reformado de la fracción XII, establecía con to 

da claridad, que la obligación de proporcionar habitación para los 

trabajadores, era a cargo de la empresa contratante. Toda defini—

ción de obligación, comprende tres elementos fundamentales: En pri 

mer término, los sujetos, un acreedor y un deudor; en segundo tér-

mino, un vinculo o una relación protegido por el orden jurídico --

que otorga al acreedor una acción para obtener del deudor el cum-

plimiento de una prestación y , finalmente, una prestación positiva 

o una abstención. 

En la nueva fracción XII, encontramos con que se ha suprt 

mido la obligación de las empresas de proporcionar habitaciones. 

Se dice que toda empresa... estará oblieada a proporcionar a los 

trabajadores habitaciones...IxTo esta. obligación, en realidad no 

existe porque a continuación se afirma que esta obligación se cum-

plirá mediante las aportaciones que las empresas hagan a un fondo-

lo que implica que no hay vínculo jurídico alguno entre las empre-

sas y los trabajadores, o lo que es lo mismo, que no hay una rela-

ción de acreedor o deudor en virtud do la cual los trabajadores 

puedan exigir una habitación a la empresa, pues la segunda frase y 

las dt:4,oldciones de la Ley Federal del Trabalo, ieformada en 19u 

Gnicam..nt.... obligan a las e.mpresas a aportar una Zilina le dinero; a - 

un iondo nacional de la vivienda. 
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Se ha afirmado que los trabajadores no han perdido nin--

gGn derecho puesto que la obligación de las empresas, de otorgar--

les habitación, fue sustituida por otra, la de aportar un 5% del -

salario al fondo nacional de la vivienda, poro sustituir, quiere - 

decir poner una cosa en lugar de otra, lo que no significa otra --

cosa sino que la primera ha desaparecido. 

Ya se ha dicho, que el derecho a la habitación aparece - 

en la Constitución como un derecho constitucional de los trabaja--

dores; pero al analizar la frase esta obligación se cumplirá me—

diante las aportaciones que las empresas hagan a fondo... se obrier 

va un sentido distinto. 

Así, entonces, la reforma constitucional hizo posible la 

creación de un organismo integrado por representantes del Gobierno 

Federal, de los trabajadores y de los patrones para administrar 

los recursos del Fondo Nacional de la Vivienda. 

- 111 LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

Para reglamentar la Reforma a la fracción décimo segunda 

del artículo 123 Constitucional, el. Ejecutivo envió un proyecto te 

reformas a los artículos 110, fracciones Il y III; 116 al 	in--

clusive, 7112, y 5se adicionó el artículo 97 de la Ley Federal del 

Trabalk„ mv;m1,. 
	

publicaron en el Dimio Oficial d1 14 dy 

rc re a, 1,072. 
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Si las Leyes resolvieran por si solas los problemas de--

los grupos humanos o de las comunidades que rigen, México sería el 

más feliz de los países y los mexicanos podrían vivir tranquilos,-

seguros de que todos sus problemas habrían encontrado ya la solu—

ción más adecuada. Somos un país enamorado de las leyes, sabemos -

que por sí solas no pueden componer nuestro mundo; pero creemos --

firmemente aquello de que la esperanza muere al último y todos los 

dias formulamos una nueva Ley, en la que depositamos toda nuestra-

esperanza. 

Para juzgar de la bondad una ley, debemos considerar --

dos cosas; si es mejor que la anterior y si responde a la realidad 

que se vive. 

Las reformas hechas a la Ley Federal del Trabajo con mo-

tivo de la vivienda para los trabajadores, no pueden analizarse de 

bidamente sino se comparan con las disposiciones que han sustitui-

do. 

En la iniciativa de la Ley denominada Díaz Ordaz, del 9 

de diciembre de 1968, se consideró que el Estado tenía el (1(4w1 

cumplir y hacer cumplir la Constitución y se distinguió con (_71 ri-

dad que había empresas que disponían de habitaciones para st.. 1:1 

baj:Idores, por haberlas construido ,...specialmente para 	al e ( 

o 	 ado, o ri do los trata adores en el ce II 	t 

le aquella.1 empn ::as que no se e!lc,,sit,d,4n en (''!7,1 nituaeión. 



93 

Dicha exposición de motivos, reconoció que las disposi—

ciones que se habían emitido para dotar a los trabajadores de habl 

raciones, no habían tenido una realización satisfactoria durante - 

su prolongada vigencia en virtud de los obstáculos qUe a la mayo--

ría de las empresas encuentran para afrontar..., las cargas econó-

micas que supondría dotar de viviendas a todos los trabajadores. 

"Con el propósito de cumplir con !a obligación de propor-

cionar a los trabajadores, habitaciones cómodas e higiénicas, se--

consideraron diversos sistemas en virtud de que no es conveniente-

el establecimiento de un sistema rígido que deba cumplirse inexora 

blemente, sino que es preferible un sistema flexible que tenga su-

base en las relaciones obrero patronales y que permita resolver --

gradualmente el problema."( 29 ) 

En tal virtud, 30 estableció que las empresas y estabb—

cimientos que tienen obligación de proporcionar habitaciones a sus 

trabajadores, pertenecían a tres grandes grupos; 

a).- Aquellos que estaban situadol a una distancia de --

más de tres kilómetros do las poblacioneu, 

b).- Los situados a menos de tro!¡ kilómetros de las p,--

blaJionel-. p..ro quo ro dispusieran de un 1...yvicio ,,rdinario y rf.qu- 

lar de transportaci(m para prsonas; y 

Fr.ileráT7171 71r7ii;i3;,---111;:ico, 1910, Soci,7ta1l,r1(b.1 Traba3o y 1'r.",1--- 
Sls'in !.;<YCI.:11, 	.11,. 
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c).- Las empresas establecidas dentro de las poblaciones 

que ocuparan más de cien trabajadores. 

Vale la pena decir que, a este respecto, las disposicio-

nes sustituidas por los nuevos artículos tienon el mismo defecto, 

hablan do empresas, debiendo referirse en realidad a todo patrón. 

Es indiscutible que las nuevas norman, tienen un ámbito-

personal de validez más amplio aunque veremos que no es todo lo am 

pilo que pudiera pensarse. 

En los artículos de la Ley Federal del Trabajo de 1970, 

se determinaba con precisión que trabajadores tenían derecho a que 

se les proporcionara habitación. 

a).- El artículo 139, establecía que tenían este derecho 

los trabajadores de plantas permanentes, con una antigtedad de un-

año por lo menos. 

b).- El artículo 140, manifestaba que los trabajaíhqe:; - 

que llenaban estos requisitos, doblan manifetar dirl:ctament,  o -- 

por conducto del sindicato correspondiente, su desq.,, de que 	-- 

les !Iroporr.lionara habitación. 

c).- Finalmento, ol artfcul t 14H pro!,ctibía quo pard id-

asignación de los habitaciones, debían ob:iervarst. las norro,I.. 
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quien tes: 

1.- Se debía preferir a los trabajadores más antiguos. 

2.- Por igual antigüedad, se daba preferencia a: 

a).- Los jefes de familia. 

b).- Los sindicalizados. 

La Ley consignaba un capítulo especial para reglamenta ir-

la obligación de las empresas, regulándose mediante sistemas de - 

negociación contractual que preveo diversas posibilidades, para 

dolar de habitaciones a los trabajadores se consideró que no era-

aconsejable establecer un mecanismo rígido, sino dejar a patronos 

trabajadores y sindicatos en el derecho y la libertad para cele—

brar convenios en donde se estableceran las utilidades y se fija-

ran las condiciones en que deberían proporcionarse dichas habita-

ciones. 

La exposición de motivos de la Ley Federal del Trabajo - 

de 1970, establecía que dichos convenios contendrían el ninhero te 

trabajadores :cm derecho a habitación y el ele aquellos que hubie- 

sen 	¿H,-) el d~o do que se les proorcionare. 

La inri 	Le:; t nnt nnr, 	ro 	 e•W't mea Le., 1,nint 
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sas cumplirán la obligación de proporcionar habitaciones; las ca-

racterísticas de las habitaciones, como son: superficie, numero - 

y denominaciones, los cuartos, servicios sanitarios, cocina, etc. 

El artículo 145, prescribía que en los convenios se de--

terminaría si las habitaciones sería propiedad de la empresa, en-

cuyo caso se darían en arrendamiento a los trabajadores, o si se-

trasladaría a éstos a la propiedad, en cuyo caso debería estable-

cerse la parte del valor de la habitación que pagarían los traba-

jadores con las utilidades que convinieran las partes. 

Los patronos obligados, no tenían que celebrar conventos 

sino hasta el último día de abril de 1971, en el lapso de 1979 --

a 1973, los sindicatos deberían solicitar la celc:11r,Ici6n de con--

venios pero no podían exigir que se llevaran a cabo, el artículo-

151, estableció con claridad que los trabajadores vendrían dere-- 

cho, entre tuir 	les entragaran las habitaciones, a percibir --

una compensación mensual, y que faltando a su disp'),;icl6n, la com.  

pensación 	fijaría tomando en cnsider.leirm el tipo de  habil A-- 

ción que debería proporeionar la en!pumsa y la diferencia. Esta --

obligar.i5n, contenía en el artículo 151... Tambin qued6 como le-

tra murta, ya que dicha compewlación debería pacte en loe 

ve: iw; qu se celebraron ‹.::a.rr.,  patuoncy:: 	 y 

ro podían exigire hasta abril de 197i. 

he ha 	1 	que 1os convenuw men,.;ouado!. 1..uíah ¡A 
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ventaja de que dejaban el cumplimiento &esta obligación a la vo-

luntad de las partes y a la iniciativa de los sindicatos o de los 

trabajadores y que el sistema no funcionó jamás. Sin embargo, ca-

be hacer dos consideraciones: 

a).- En primer término, nunca estuvo vigente el sistema, 

precisamente el día siguiente a aquél en que debía emPezar a hin--

cionar, fue sustituido por el que creó el. INFONAVIT. 

b).- En segundo lugar, el sistema actual también deja a-

la voluntad de los trabajadores el solicitar el crédito o no. Ea-

cierto que no pudo sor de otra manera; per:si esto era un error,-

resulta evidente gire afecta a ambos sistemas. 

También se ha afirmado que las limitaciones contenidas - 

en los artículos ahora nodificados 139 y 148 se superan ahora al-

hacerse extensivo el derecho a que se Les proporciona habita..:lém-

a los trabajadores temporales y eventuale. En la Ley del 1NFONA-

V1T, se advirtió que... como por diversas razones, no todos los - 

trabajadores harán uso del crédito, se ha previsto que transcurrr 

des diez ahos tendrán derecho a que se 1,-. haga una entrega peri/) 

diamente del saldo de los depósitos que -a: hubiesen constituido 

a su f.avor. !a frw:ción IV del artículo 141 dice: 'El trabajador- 

r. á 	a qu,.! se haca;:{ enLreqd 1-.1(qV,di,.:a del 	los - 

aloe 	li!,,bi.esen hecho a su favor crJr ai,z air,,>!; rl,  anti- 

:,b,ria,!, de manera 	a los; di f.di 	no,.; , 	;,, ,j11  r 	r á a• I, 1.$ 1ra- 

I • , 	,;i1,!: •-?, 	11111,11h.,  Ha 1 	primer r: mes t 	.1 	le  
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dos meses de esa entrega, el importe del segundo bimestre, y a 

los dos meses de esa entrega, el importe del tercer bimestre, y - 

asi sucesivamente. 

Además,e1 articulo 149 establece que, para el otorqamien 

to individual de los créditos, se procederá, en caso necesario, - 

conforme a un sistema de sorteos en los términos que establezca - 

la Ley del INFONAVIT, la existencia de este sorteo, implica, por-

la realidad económica del país, que no todos los trabajadores que 

lo deseen podrán disfrutar del crédito, esto es inevitable, lo --

que no parece conveniente, es que tenga que ser el azar el que de.  

termine quién puede ejercer su derecho y quien no. Pero hay m11:,-

el articulo 148, prescribe que ... el Ejecutivo Pederal, po1: --

establecer utilidades para facilitar la aportación de las Empre— 

sas que tengan un capital o un ingreso inferior a las mínimas que 

el propio Ejecutivo determine. Estas resoluciones, podrán revisar 

se total o parcialmente cuando a su juicio existan circunstancias 

que lo justitique. 

Como se ve, la afirmación de que con el INFONAVIT, to—

dos los trabajadores podrán contar con una casa habitación, es --

falso, sólo contarán con ella los agraciados en los sorteos, los-

demás, financiarán con sus créditos no obtenidos, la construeeliin 

ampliaci6n o reparación de las ha'::iacione:i :le los prmeros. 

Una vez ruás , apareca el alan pdternali:J.i 	pLofe.p,, 
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los trabajadores disponiendo de 51.39 fondos sin preocuparse de lo-

que el trabajador quiere o piense.. 

El artículo 119 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, 

permite ahora que el salario mínimo pueda ser disminuido en un - 

20% para el pago de abonos para cubrir préstamos provenientes del 

fondo, pero estos descuentos, a los salarios mínimos, cuya magni—

tud sólo comprende el que gana salario mínimo y aunque por sí mis 

mo justifican, son constitucionales por oponerse al texto de la - 

fracción VIII del apartado "A" del artículo 123 Constitucional - 

que textualmente dice..." el salario mínimo, quedará exceptuado de 

embargo, compensación o descuento."( 30 ) 

En la exposición de motivos de la Ley Federal del 'naba-

jo de 1970, se dijo que era conveniente reformar la Ley de 1931 - 

para poner la legislación del trabajo en armonía con el desarro--

llo general del país y con las necesidades que en ese momento te-

nían los trabajadores. En 1972, el Lic. Echeverría dijo que lo fi 

losofía de la ecnistituciÓn de 1917 era clara porque buscaba le -- 

realización de la justicia social..." sin detrimento de los dere--

ches que nuestro país ha experimentado en los últimos años, no ha 

respondido integramente, por desgracia, a los principios de armo-

nía, tos factores de la producción y los sectores de actividad - 

económica previstos por nuestra Ccw.;titución y nuestras leyes."—

( 31 ). 

( W1) .- 	 [Py F( .al del Traba )(), refurmxii p. 61. 
(31).- cata,t" al 1:x2.euruntaciónn no. 1, p. 5-6. 
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"El sector empresarial, estimó que 1. reglamentación A. - 

la fracción XII del artículo 123 Constitucional a que se refirió - 

la Ley Federal del Trabajo en sus artículos .136 al 153, adolecía - 

de varias lagunas que impedían SU operabilidad ante tal panorámica 

de desorientítcidn, se empezó a buscar, por parte de los sectores - 

interesados, soluciones realistas, que pudieran operar en la prác-

tica. El sector oficial se percató de que no era posible dejar en -

manos del sector patronal, el problema de proporcionar, o construir 

casas a los obreros y que tal eventualidad, debía ser abordada en-

forma conjunta, por patrones, trabajadores y estado."( 32 ) 

FUe así como se reformó sustancialmente el capítulo 111-

del título IV de la Ley Federal del Trabajo, que regula el derecho 

de los trabajadores a contar con una habitación cómoda e higiént--

ca. 

"Lo fundamental de la nueva solución, (estriba en que) el 

beneficio se extiende a todos los trabajadores, y se establece una 

responsabilidad social que sustituye a la responsabilidad indivt--

dual primitiva."( 33 ) 

En estas palabras de Nestor de Buen Lozano, se advierte-

con claridad cómo una obligación de los patrones se sustituyó por-

una obligactón de la comunidad, da la que forman parte también 1os 

trabajadores. 

avawt; Flores Baltazar,V1--Ix!mho del Trabajo eu la W.oría, y en la - 
Práctica, p. 503-304. 

(33).- Nennr a, hul, 	del 9'rabajc3, toso 1, p. 364. 
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Asf MiGM1),e Alias que  era indIspe.nsa las afrontar gi^--

balmente el problema de la vivienda de incorporar en los benefi—

cios de una política habitacional a la totalidad de la clase traba 

jadora, independientemente de la dimensión de las Empresas en que 

sus miembros laboran o de su ubicación geográfica. 

Las reformas al artículo 123 y a diversos preceptos de 

la Ley Federal del Trabajo, que se complementaron con la promulga-

ción de la Ley del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda pa-

ra los trabajadores, probablemente son el esfuerzo más siqnificati 

vo aportado por los sectores en esta convención tripartita. 

"Las ventajas que la Ley otorga a los trabajadores, pue—

den ser objeto de mejora por la vía de la exigencia individual o - 

de la contratación colectiva. La respuesta es negativa en el cao-

de la aportación para vivienda. Esto No implica, en materia de - 

vivienda, que no se puede pasar, por la vía del contrato colectivo 

cualquier prestación complementaria, lo que no se podía es aumen—

tar, contractualmente, el porcentaje legal."( 34 ) 

Esto deja abierto, 	ido menos, el camino a los sindica 

tos para obtener de las empresas prestacione adicionales en mate-

ria de vivienda, aunque hasta la fecha no tinemos notieia de ntn—

giín contrato colectivo en que se haya incluido ninguna prestación-

epmplementaria. 

(54).- w:ata'.315 Buen, DevanaAM trabajo. p. 61. 
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6.- LA LEY DEL INFONAVIT. 

El Ejecutivo, consideró conveniente declarar de utilidad 

social la creación de un organismo integrado por los representan--

tes del Gobierno Federal, de los trabajadores y de los patrones, - 

para que administrara los recursos del Fondo Nacional de la Vivien 

da y para que regulara los procedimientos conforme a los cuales --

los trabajadores podrían adquirir en propiedad las habitaciones an 

tes mencionadas. 

En el Diario Oficial de fecha 24 de abril de 1973, salió 

publicada la Ley que creó el Instituto Nacional de la Vivienda pa-

ra los Trabajadores y se determinó en el artículo primero tranui--

torio del Decreto a las Reformas a la Ley Federal del Trabajo, que 

dichas reformas entrarían en vigor en toda la RepGblica el día 

de abril de 1972. 

"M artículo primero transitorio de la Ley del INFONAVIT, 

estableció que 63ta entraría en vigor el día de su publicación, 

decir, el día 24 de abril del propio ano. En consecuencia la Ley - 

del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda, entró en vigor un 

día antes que ci Decreto por el que 1;e reformaron y adicionaron -~ 

los artículos de la Ley Federal del Trabajo, lo cual no en correc-

to."( 35 ). 

(5;i7i7iTilTiiii-57ii:,--11:1575-i.T.:Tii del Traba lo rü 1.1 '1+..nria yen 	PrIet 	- 
p. 32'1. 
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"Respecto de esta Ley, la Comisión Nacional Tripartita --

manifestó que no contenía un programa exclusivo de vivienda sino, 

un programa conjunto que alcanzará a beneficiar a las Clases Popu-

lares de nuestro país."( 36 ) El Dr. Baltazar Cavazos, agrega que 

sólo. La participación generalizada a todos los patrones del país, 

haría posible la extensión de este servicio a la clase trabajadora 

en su conjunto. 

En otros países, operan institutos municipales que com-

binan recursos provenientes del ahorro interno, y en un caso parti 

cular las empresas privadas aportan un porcentaje de su nómina de-

sueldos y salarios para integrar un fondo que es utilizado por el-

organismo responsable de la proporción y conatrucción de viviendas 

para los trabajadores. 

"Esta modalidad que es la vigente en Francia, se asemeja 

a la que ha propuesto el Instituto Nacional de la Vivienda o sea-

una cantidadnobre las rayas de los trabajadores para este fin; - 

pero eso es tratar de desviar la resoonsabilidad del problema, ---

pasándola del empresario y del. obrero que es a quien corresponde a 

un Instituto."( 37 ) 

Al hacer esta afirmación, la Comin Nacional TripartJ-

la se hizo eco de la idea del Ejecutivo y de autorea como Balta./dr 

Cavazos, quienes han considerado que el problema de la habitael/Sn- 

137)5775Z-Visijii7V75 	3. p. 26. 
(37) .- Cliaclern(11 ckt l"),:k.ntrvüntaci(lo nu. 1. p. 105. 
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de los trabajadores, como obligación patronal, es lo mismo que el 

problema de la habitación popular, que es una obligación del Esta 

do para con todos sus nacionales. Todos olvidaron que la obliga-

ción de proporcionar habitaciones a los trabajadores, correspon—

día exclusivamente a los patrones. 

Si las autoridades del trabajo son..."un grupo de Autori 

dados, distintas a las restantes Autoridades del Estado y cuya --

misión es crear, vigilar y hacer cumplir el derecho del trabajo." 

( 38 ) resulta que el INFONAVIT no ha nido una autoridad laboral-

desde su creación. 

" El Instituto del. Fondo Nacional de la Vivienda para Tra-

bajadores, es una verdadera autoridad laboral que tiene por obje-

to administrar los recursos del fondo, establecer y operar un sin 

tema de financiamiento que permita a los trabajadores obtener er1 

dito barato y suficiente y coordinar y financiar programas de 

construcción de habitaciones destinadas a los trabajadores. " 

( 39 ) 

"Tendrá a su cargo la coordinación el financiamiento de - 

los programas de construcción"( 40 ). Consignación en la Ley del-

INFONAVIT la.; formas y procedimientos conforme a los cuales los - 

trabajadores p,)drán adquI,Ir en propiedad habitaciones có:noda e- 

( 	) 	la Cueva bario, 	Maixicano del 'Ir abajo, P. 264. 
(39) Cavamk; limes 3111,.:i.:.ar, el Derecho del Trabajo en la 'IY-.yorfa y en la -

Práctica P. 325. 
(40) .- 'Prueba Urbin.J Al1:ertu y 'Prut:!ba barrera Pije, Nueva Ley rodera del --

Trabajo Pvlormali, p. 83 y 134. 
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La Ley del Instituto, viola el mandado constitucional de 

la fracción XII del artículo 123 constitucional y no establece la 

forma ni los procedimientos conforme a los cuales se han otorgado 

los créditos a los trabajadores. 

Con tranquilidad, los miembros de la Comisión Tripartita 

primero y los miembros del Congreso, después dejaron al Reglamen-

to del Instituto la tarea de establecer esas formas y procedimien 

tos. 

"El patrimonio del Fondo Nacional de la Vivienda para lo; 

Trabajadores, se integra con las aportaciones que bimestralmente-

deben hacer los patrones con base en el 5% del salario ordinario-

con que se remunera a sus trabajadores, así como con las aporta—

ciones en numerario, servicios, subsidios que proporciona el go—

bierno federal y con los bienes y derechos que adquiera por cual-

quier título y finalmente, con los rendimientos que obtiene '1' la 

inversión de nus recursos."( 41 I. 

El patrimonio del 1NFONAVIT, se integrará con una aporta 

ción inicial, por parte del gobierno, de dos mil millones de pe-

sos anualmente, las empresas privadas aportarán, aproximadamente-

tres mll millones (lo que permitirá llevar a cabo un programa de-

construcción de cien mil habitacioro'; en el primer año, o sea ---

Lniatro veces el total de casas que se levantan actualmente eu la- 

'I'rejo Luis Marny....1, 	la Vivienda en itrxice, p. el. 
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Repüblica. 

El artículo 16 	señala que será el Consejo de Adminis--

tración el que proponga a la Asamblea las reglas para el otorga---

miento de los créditos, y que ésta (Art. 12) las establecerá. Ello 

permite que sea poco favorable para los trabajadores, pues en mate 

ria de derechos sociales, siempre serán mejoren los criterios obje 

tivou que los subjetivos, y sobre todo en un país capitalista, --

donde el desarrollo creciente de la burguesía nacional implica, -

quiérase o no, la disminución progresiva de las garantías socia--

les. 

El artículo 7, establece que los integrantes de la Anam-

blea General que representan a los trabajadores y a los patrones,-

serán designados por las organizaciones nacionales de unos 

otros. En un país donde la democracia no es sino un slogan políti_ 

co del partido en el poder, nada tiene de raro que los trabajado 

res no organizados, y que son la mayoría de los trabajadores mexi 

canos, no tengan ni siquiera la posibilidad de estar representa--

dos en dicha Asamblea. Por Ley, están excluidos de toda participa,  

ción en el manejo de parte de su patrimonio y en las tomas de de- 

cisión que determinarán a quienes ae otorgarán los créditos, ¿he-

qué sirve que sea una computadora la que decida a quiénes se otra. 

garán los créditos, si. quienes lab :Ilimentan de datos son snio 

los grupos organizados de trabajadores y de patronos? 

minacifin souial de que ya hemos hablado, no ;Glo atecta .t 	133 
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bajadores no organizados, sino que tambión comprende a los patro-

nos no organizados. 

Pero, además, el articulo 8 establece que el ejecutivo - 

federal, por conducto de la Secretaria del Trabajo y Previsión So 

cial determinará que organizaciones nacionales de trabajadorom y 

patrones intervendrán en esa designación. 

De esta manera, el ya de por si reducido número de orga-

nizaciones nacionales de trabajadores y patrones, que intervienen 

en el INFONAVIT, se ve todavía más reducido, es urgente, imperio-

so, que cuando menos todas las agrupaciones obreras y patronales-

debidamente registradas, puedan participar en la designación de--

los miembros de la Asamblea General, aunque lo deseable y rea leen 

te democrático sería que aGn los grupos de trabajadores y paro--

nes no organizados estuvieran representados en dicha Asamblei 

General. 

En el párrafo 6o, del artículo 7 y en el articulo 11, se 

dispone que 1n funcionarios del Instituto durarán en su encargo-

seis años, pero luego, se agrega que podrán ser removidos libre-

mente por quienes los hayan designado. El artículo 13, empeora Va 

situación al afirmar que... Los Consejeros cuya remoción se haya 

solicitado, quedarán de inmediato suspendidos en sus funcionen. 

Estas disposiiones, son absurdas porque derrnwstran 
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tanto los miembros de la Comisión Tripartita, como nuestros legis 

ladores, han olvidado sus rudimentos de Teoría General del Estado 

pues los funcionarios del Instituto, forman parte del gobierno y, 

como tales, son representantes político del pueblo que van a apli 

car el Orden Jurídico Nacional. En estas condiciones, son respon-

sables ante el pueblo, no ante las organizaciones nacionales que-

los hayan designado. No admitir esto, equivaldría a afirmar que - 

los funcionarios del Instituto de extracción obrera o patronal, - 

deben obedecer, en primer término, a sus electores. v despuós al-

Derecho Laboral que tutela a los intereses de todos los trabajado 

res, sindicalizados o no, miembros de las organizaciones naelona-

les de trabajadores o no. Y si lo que se pretende es decir (pie --

esos funcionarios son representantes jurídicos de las organizacio 

nes nacionales que los elilieron, entonces pobres de los trabaja-

dores que no pertenezcan a esas organizaciones nacionales, porque 

sus intereses difícilmente serán atendidos; tendrán que esperar--

a que los trabajadores si representados, sean satisfechos para --

ver si es posible que ellos puedan obtener algo. 

¿Significarán estas disposiciones que l•- representantes 

patronales defiendan los intereses de las organizaciones naciona-

les que lo eligieron en lugar de aplicar el derecho laboral, cana 

es su obligación como funcionarios del Estado. 

Por otra parte, es arbitraria la 	de su 

der dC i. unledi.:ito en sus ferio I 050:; los (:ie“,),roH 
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se haya solicitado, negándoles toda oportunidad de defensa para - 

aclarar, justificar o desvirtuar los cargos que se les imputen; -

a menos que entre renglones deba entenderse como una posibilidad-

de los diversos sectores para congelar a los consejeros que no se 

disciplinen. 

El ahorro constituido, formará parte del patrimonio ah--

soluto del trabajador y el organismo de cródito y financiamiento-

que se integre, no realizará ninguna función de organismo, locali 

zación do espacios, y construcción. 

Los recursos del Instituto, se destinarán: 

Al otorgamiento de créditos a los trabajadores que we

de depósitos. 

Al financiamiento de la construcción."( 42 ) 

Estos financiamientos, sólo Si' conderán por concurso. 

1."44.j.. aplicación de los recursos, so considerarán las si 

guientes. 

La demanda de habitación y las necesidades de vivienda - 

dando :kreferencia a los trabajadores de bajos salarios. 

[12-5-. ---  1t 11;4):1- 	 NiiTiía luy Fedoia .11.1 Trabajo refori!lida, 	Win. 



La factibilidad y posibilidades reales de llevar a cabo-

!onstrucciones habitacionales. 

El monto de las aportaciones al fondo provenientes de --

las diversas regiones y localidades del país. 

El 4rero 3e trabajadores en las diferentes regiones e 

localidades del territorio nacional. 

La Ley del Instituto, establece con toda claridad que -- 

no tiene facultades para construir las habitaciones para los traba 

jadores, sino solamente para hacerse cargo del financiamiento, tan 

poco tiene facultades para localizar espacios para la construcción 

de unidades habitacionales. No obstante ello, el Instituto, con --

esa falta de respeto, clásica de las autoridades mexicanas hacia - 

las normas legales que rigen su funcionamiento, se ha dedicado a -

construir y, lo que es peor, e localizar espacios con loilki.?• ha --

incrementado la especulación del suelo urbano en todas las entida-

des donde he levantado unidades habitacionales pero, sobre todo- ,-

en la ciudad de México. Al ex gobernador de Guerrero, señor Noque 

da Otero, se le achacó un enriquecimiento injusto por haber obteni 

do terrenos baratos que después vendió caros al INFONAVIT. 

Por disposición del artle'.,.1 31 de la L4.', del ~ituto-

del rondo N.wiunal de la VI,Pienda, Los puu!,Idzmos pa(' otorqUu ul 
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Fondo, devengarán un interés del 4% anual y tratandose de financia 

mientos para la adquisición o construcción de habitaciones, su ---

plazo no será menor de diez años; pudiendo otorgarse hasta un pla-

zo máximo de veinte años. 

Los créditos que asigna el INFONAV1T, tienen las siguien 

tes características: se cubren en plazos de hasta veinte años; cau 

san un interés del 4% anual sobre los salarlos insolutos y están--

cubiertos por un seguro para los casos de Incapacidad total perma-

nente o muerte de los trabajadores acreditadwi. 

El fondo constituido en favor de cada trabajador, le es-

entregado periódicamente cada diez años. Igualmente, los fondos --

que se forman en beneficio de los trabajadores con el 5% bimestral 

que sobre sus salarios aportan los patrones, les son entregados 1-

éstos en los siguientes casos: cuando el trabajador se jubila o su—

fre una incapacidad total permanente; cuando el trabajador deja de 

estar sujeto a una relación de trabajo por un periodo mínimo de do 

ce meses finalmente, los beneficiarios de Inri trabajadores falleci 

dos, tienen igualmente derecho a la entroga de los depósitos cons-

tituidos en favor de dichos trabajadores. 

El artículo 40, se refiere al orden de relación para la 

entrega dh 	total de los depósitos constituidos en favor del traba 

ladr,r.  7 resulta inexplicable que se coloquen en primer ti umino pa- 

ra riL)r Inpc,s1 te:;, a las pfti 	que: .1 	ratja idd r  hoya 
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designado, que de acuerdo con el contenido de los incisos de dicho 

artículo, necesariamente serían terceros que no dependan económica 

mente del mismo, en detrimientode los familiares o de las personas-

que dependan económicamente del trabajador. 

Por otro lado, se aplica el criterio civilista que en --

forma inexplicable también adoptó la Ley Federal del Trabajo vigen 

te, de excluir de todo derecho a las concubinas cuando se trate de-

dos o más, aun cuando no exista esposa legítima; olVidando la for-

ma de ser del mexicano que funda su hombrfa en tener, aunque no 

siempre, que mantener varias mujeres. 

"El otorgamiento individual de los créditos, se efectéa - 

conforme a un sistema de sorteos. por ese hecho, desde las prime--

ras semanas de creación del Instituto, se sometió al Consejo de Ad.  

ministración del mismo, el establecimiento de un centro de cálculo 

de un centro de computación electrónica."( 43 ) 

Cuando un trabajador reciba financiamiento del Fondo Na-

cional de la Vivienda, el 40% del importe de los depósitos que en-

su favor se hayan acumulado hasta esa fecha, se aplicará de inme—

diato como pago inicial del crédito concedido. 

Durante la vigencia del crédito, se continuará aplican-- 

do el 40% de la aportación patronal al pago de lw; abonos 

cuentes que debe hacer el u.rabajador. 

-15-7i 	. 5. p. 52, 53. 
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Una vez liquidado el crédito otorgado a un trabajador, - 

se continuará aplicando el total de las aportaciones empresaria--

les para integrar un nuevo depósito en su favor. 

Estos créditos, estarán cubiertos por un seguro para los 

casos de incapacidad total permanente o de muerte, que libere al-

trabajador o a sus beneficiarios de las obligaciones derivadas 

del crédito. 

Para otorgar los créditos, se tomarán en cuenta... el nú 

mero de miembros de la familia de los trabajadores, el salario --

o el ingreso conyugal. 

En los casos de inconformidad... so podrá promover ante-

el propio Instituto, un recurso de inconformidad. 

El artículo 25, establece la forma en que habrá de inte-

grarse la Comisión de Inconformidades y de Valuación, que conoce-

rá, sustanciará y resolverá los recursos que promuevan ante el --

Instituto, los patrones, los trabajadores e sus causahabientes y-

beneficiarios. 

De la redacción del párrafo tercero da este articulo lo, 

se deduce la ineficacia de dicha comisión, que en realidad, eare- 

de facultades de decisión, ya que, una vez tramitados 	re--

corsos, únicamente formulará un dictamen que pr~ntará ante el 

Consejo de AdminilAración para que sea e5to el que resuelva lo -- 



que a su juicio proceda. 

Independientemente de lo anterior, se crea una instancia-

innecesaria porque las controversias entre lou trabajadores o sus 

beneficiarios y el Instituto, sobre derecho de aquéllos, se rie 

verán por la Junta Federal del Conciliación y Arbitraje. Será op-

tativo agotar el recurso de inconformidad o acudir directamente - 

a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje o a los Tribunales 

competentes. 

La existencia de órganos jurisdiccionales competentes --

para conocer de esas controversias y el carácter optativo de di--

cho recurso de inconformidad, lo hacen contrarío al principio de-

economía procesal. 

El artículo 33 establece, correctamente, que el institu-

to podrá inscribir a los trabajadores sin previa gestión de Estos 

o de los patrones. Ello hará necesario que el Instituto carezca - 

tanto o más que el IMSS; pero la fracción VI del articulo 10, es-

tablece que los gastos de administración, operación y vigilancia-

del Instituto, no deberán exceder del uno y medio por ciento de 

los recursos totales que maneje. 

Segiln el artículo 2{1, en la Asamblea General corresnorvi,,  

r,e1 un voto a cada uno de los :vectores que la intnqran, la nasal dn 

hidra a un defecto de tenica adminitrativa, originarl ,luz, en la- 



práctica resulte bastante dificil unificar el criterio de los 15-

representantes de cada sector para que emitan un solo voto en 

cualquier sentido, a no ser que actúen acatando instrucciones pre 

vial, en suyo caso es muy explicable este procedimiento o cual---

quier otro. 

El articulo 55, habla de la aplicación de sanciones .n.pe 

cíficas, pero en ningún otro artículo, se establecen esas sancio-

nes. 

En el artículo 63, se dice que los remanentes que obten-

gan el Instituto en sus operaciones, no estarin sujetos al impues 

to sobre la renta, ni a la participación de los trabajadores en - 

las utilidades de las empresas. Sobre esto artículo, cabe una no-

la pregunta ¿Por qué? 

Por lo que toca a la exención del pago del impuesto, no-

cabe objeción alguna por tratarse de una facultad unilateral del-

Estado. Sin embargo, en lo relativo a la participación de los tra 

tajadores al servicio derl Instituto, en las utilidades que ésto - 

obtenga, resulta ilegal que se les excluya de ella, cualqu 1..) - 

que sea el argumento lue se esgrima para iustificarlo. 

Desde el punto de vista estrictamente jurídico, se vm,--

las, en perjuicio de los trabajadores al tia tvieio cf,, 1 InstItut,,_ 

el at- ficulo 62 de la ley del INFOUVIT, e 	.apftulo VIII d,.! Tf.,1 
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lo Tercero de la Ley Federal del Trabajo y la fracción IX del ---

apartado "A" del artículo 123 Constitucional; normas, estas últi-

mas, jerárquicamente superiores a la Ley Constitutiva del INFONA-

VIT. 

De aceptarse el criterio de que basta que una Ley como - 

la que se comenta, pueda- por su sola disposición contravenir lo!; 

preceptos constitucionales, olvidando los principios jurídicos de 

la prelación y la jerarquía de las normas, llegaremos inevitable-

mente al rompimiento del orden jurídico. 



CAPITULO CUARTO. 

EL CAMBIO DEL DERECHO A LA HARITACION. 

1.- Las Ventajas del sistema. 

2.- Las opiniones del gobierno, de los trabajado-
res y de los empresarios. 

3.- Los Resultados. 

111 
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EL CAMBIO DEL DERECHO A LA HABITACION. 

1.- LAS VENTAJAS DEL SISTEMA. 

La Comisión Nacional Tripartita, expresó que el imperati 

vo constitucional exigía para los trabajadores habitaciones 1:fimo-

das e higiénicas dentro de un ambiente adecuado pero que si bien-

la Ley establece claramente la obligación para los empresarion de 

proporcionar viviendas a sus trabajadores, nada menciona sobre --

los recursos necesarios por lo que el empresario y sus trabajado-

res, deberán pactar un sistema frente a esta interrogante. 

Agregó que el sector obrero estaba consciente que la so-

lución de la habitación no será inmediata, ya que todo está condi 

cionado a las posibilidades materiales de los programas de c.ons--

trucción, para tal efecto, que las casas se entregarán en forma - 

equitativa, en diversas regiones del país y mediante sorteos. 

La comisión, argumentó que los estudios hechos para irn--

plantar el INFONAVIT, se basaban en la necesidad de sustituir la-

obligación patronal de dar habitaciones en arrendamiento, por un-

sistema universal de solidaridad social que permita al trabajador 

convertirlo en propietario de sus habitaciones. Esta fórmula, lo-

grará poner en práctica los mecanismos neceaariw de financlamí(» 

te, para constituir recurso suficientes un el fin de in[ci 
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nivel nacional, un programa sistemático y lo más amplio posible,-

en materia habitacional. Para hacer llegar la vivienda a los tra-

bajadores asalariados, particularmente a los de bajo ingreso esti 

mamos prudente hacer un replanteamiento de las bases financieras-

del problema habitacional en México. 

Como quiera que haya sido, los estudios hechos por la --

Comisión Nacional de la Vivienda, fueron hechos con base en el - 

sistema utilizado en Francia para la resolución del problema babi 

tacional, exclusivamente obrero. 

Se dijo que la implantación de este sistema tendría la - 

ventaja de resolver el problema de la habitación, con sentido 10-

cial del desarrollo económico, con un sentido de redistribuci'm - 

de un progreso que alcanzará a todos y a todas las regiones las - 

reformas de referencia, ,,4i-5r! 	,lar a cada mexicano --

una morada digna. 

Se reconoció desde el principio, que era innegable, que 

no era posible dotar de casa a todas las personas que carecían 

de ella pero se pensaba que en el plazo de una generación se po—

dría resolver el problema de la vivienda habitacional. 

También se estim6 que el INFONAV1T, daría un fuerte im-

;misa a la econni la al incrementar la actividad iridnstrial, al 

meNtar el empleo y al elevar el nivel 	,V;1 1 ) 111{,f):; 
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constituyeran o mejoraran sus casas habitación, sino también de--

aquellos que participaran en su construcción. 

Por otra parte, se hizo hincapié en otra ventaja; los --

trabajadores estarían en posibilidad de adquirir su casa en oro--

piedad. No será lo mismo para un obrero estar pagando una canti-

dad importante por concepto de renta, que pagar su propia casa ha 

bitación a razón de una cuota de cuatro por ciento como máximo un 

trabajador que con el salario mínimo reciba 1250 pesos mensuales, 

podrá comprar su casa a 15 años de plazo con un pago de 176 pesos 

mensuales, lo que no.,-; Permite afirmar que con menos de 15 por ---

ciento de sueldo, el trabajador estará pagando su casa habitación 

incluidos los intereses. 

Se agregó que la realización del plan nacional de la vi 

viendo, traería consigo un creciente empleo de la mano de obra,-

con la ampliación consecuente de las industrias conexas de la ra-

ma de la construcción, más de 260 mil trabajadores de la construc 

ción y de la industria que colaboren con ella, tendrán ocupación-

a través de este programa. La activación de la construcción provo 

cara, como primer efecto, la utilización de lo capacidad instala-

da, de la industria de la construcción que es una industria cien-

por ciento mexicana. 

U la industria de lo construcción, u necesita cemento, 

y tenemos lo planta industrial paro (11 can la cual la producción - 
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de este año fue de 5 millones 550 mil toneladas. 

Entubo de acero, nos encontramos con 117,457 toneladas. 

En tubo de acero sin costura, 113,997 toneladas. 

En tubería de cobre, 5,181. 

En tabique refractario, 124 mil toneladas. 

En varilla corrugada, 406 mil toneladas. 

En vídrío plano liso, 64,380 toneladas. 

Todos los elementos que intervienen en la construcción,-

se producen en México, no necesariamente afectan el desnivel de - 

la balanza, en materia de transacciones comerciales, por importa-

ciones de insumos o de productos que componen las casas, todo lo-

producimos en México. 

Al aprovecharse el excedente de la fuera de trabajo dis 

ponible y la capacidad marginal de operacién de la planta indos--

trial nacional que serla provocado por el aumndn de,  la demanda - 

interna, se tendría un año lleno de magnffican perspectivas. 1,,,--

M5S di.fícii de la crisis internacional, se ha superado y Nif.l.xico - 

ha .;mido avante , 	1 ,::;fuerzo, represen t FI un wrim :nalunto en la 



construcción de nuestro país (construcción de casas en más de ---

cuatro veces la cantidad mexicana. 

2.- LAS OPINIONES DEL GOBIERNO, DE LOS TRABAJADORES Y DE LOS EM--
PRESARIOS. 

Tanto los representantes de los trabajadores organizados 

como los de la iniciativa privada y del gobierno, estuvieron acor 

des en que el programa nacional de construcción de vivienda popti 

lar que se proponía llevar a cabo el INFONAViT, además de las ven 

tajas ya enumeradas, era un medio para apoyar la política nacio-

nal de descentralización, pues se trataba de atender las necesida.  

des habitacionales de los trabajadores de todo el país. Se pensó-

en llevar a cabo programas de construcción de viviendas en las --

grandes ciudades, en ciudades medianas e incluso en pequeñas po-

blaciones. 

El día de hoy estamos financiando la construcción por --

parte del INFONAVIT, en alrededor de 29 ciudades de la Repóblica, 

se podrá observar la terminación de habitaciones financiadas por-

o' Instituto en; por lo menos 12 localidades del país y este hecho 

constituye, igualmente con toda objetividad, un hecho sin prece--

dentes en la historia del país. 

Los trc,Is sectores gubernamental, capital y trabajo afir-

maron rotundamente que el esfuerzo que se !ha a hacer para dictar 

de habitociein a los trabajadores no daría como resultado lo el va 
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ción de los precios se dijo textualmente que el costo de la vida-

en México, si bien pudiera tener una ligerísima tendencia por au-

mento en el costo de la nómina, y esta puede ser absorbida por --

una mayor eficiencia, por otro lado sería presionada hacia la ba-

ja, porque se les estará dando a los obreros habitaciones bara---

tas, lo que también es parte del costo de la vida, del indice de 

precios, al dar casas baratas a tasas de interós baratas, estamos 

bajando el costo de la vida obrera, que es uno de los objetivo!. - 

de su administración. 

Si consideramos que la generación total de recursos, que 

este programa en su etapa inicial ha originado, determina aproxi-

madamente un gasto adicional de 3 mil millones de pesos pero si - 

lo relacionamos con el valor total de los productos de las empre-

sas afectadas, que suma aproximadamente 275 mil millones de pesos 

anuales en los altos siguientes será absorbido por el incremento--

de la productividad, el ausenta de los C0310S será sólo de 1% lo-

que permite afirmar que si se reunen para encontrar fórmulas más-

eficaces, este aumento ni siquiera debería ser trasladado a los--

precios, porque un país que logra avance;; en su .f.icierteia anual 

en 3 y 4% parece que si puede absorber un !‘intento C12 1't en los e,) ,  

tos, con el que precisamente se ha resuelto una necesidad vital. 

Otro de los argumentos es r)1 	Mil) a la creocupación• 

que debernos tener para evitar a toda casto un t 1:,,enr-i de ti.p) 1:1 

flacionarie, no sólo porque entren o lo;; C,):it0-. 



124 

es del 5% en nóminas que van a ser deducibles del impuesto sobre 

a renta pero que pueden computarse en el costo directo, y que no 

eben de producir un aumento de precios si tomamos en cuenta que-

seremos mejor nuestra capacidad instalada. 

Los fenómenos económicos que poco saben de buenas inten-

:iones puesto que son el resultado, en eltima instancia, de la re 

.ación que existe entre la producción y la cantidad de dinero en-

irculación al menos en los países con economía de consumo vinie-

:on a contradecir cruelmente tan optimistas cálculos. 

Nuestra subdesarrollada burquesia, olvido que los p¿I í e;  

de producción burguesa desarrollada, reducen los tesoros eoncen--

trados masivamente en las reservas bancarias, al mínimo que re---

quieren sus funciones específicas. Con alguna excepción, una re--

presión extraordinarias de esas reservas por encima de su nivel - 

medio, es Indica de estancamiento de la circulación mercantil o - 

de que se ha interrumpido la afluencia de las metamorfosis experl-

mentadas por las mercancías. 

La inflación experimentada por las metrópolis capitalis-

tas, combatida con eficacia mediante la oportuna aplicación de ut.: 

didas económicas, no políticas, repercutió ferozmente en la econo 

mía mexicana. Las necesidades del país, trat.aton de notneinnarlie-

con la emisión de papel moneda y con el mantenimiento artificial--

del tipo de cambio de nuestramoneda;, pero el difler que excede -- 



de lo estrictamente necesario para el comercio interior, es capi-

tal muerto y no rinde ningún beneficio al país que lo posee, sal-

vo que se le exporte mediante el comercio o bien se lo importe. 

El gobierno, no pudo dotar al INFONAVIT con todo el cap 

tal prometido. Los patronos no se inscribieron voluntariamente co 

mo habían prometido y como resultado del enfrentamiento sordo en-

tre la CTM y el Ejecutivo y tal vez de las actividades del INFONA 

VIT dedicado a la construcción, a pesar de la prohibición expresa 

de una Ley, que obstaculizó la intervención de constructoras par-

ticulares, varias de las cuales pertenecen a funcionarios de la - 

CTM, como los Hermanos Sánchez Madariaga rompieron el encanto. 

En cada septiembre negro, como dieron en llamarlos los - 

patrones, las empresas lamentaron que el S% para el INFONAVIT y,-

desde luego, los salarios cada vez más altos reducían sus ganan--

cías, cada aumento salarial, nos precipita cada vez más en la in-

flación, repitieron una y otra vez. 

La CTM , que aplaudió la creación del INFONAVIT, empezó  

a encontrar injusto el sistema de sorteos, pequeñas las habitacio-

nes, y sobre todo muy lento el ritmo de construcción del Institu-

to. Por otro lado, empezó a reclamar que cotrespondía a los sin--

dicatos la designación de beneficiarios di: pr4stamos para cons—

truir u reparar viviendas. 
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3. - LOS RESULTADOS. 

Los argumentos esgrimidos por el Ejecutivo para crear --

el INFONAVIT y sustituir un derecho constitucional por una presta 

ción que forma parte del salario. La afirmación de los sectores 

representados en la Comisión Nacional Tripartita y lo mucho que 

se esperaba del INFONAVIT, obligan a comparar los objetivos con 

los resultados. 

Al crearse el Instituto, se manifestó se ha calculado --

que la contribución del 5% que se hace ahora para vivienda, y tam-

bién para aumentar el ahorro de los obreros, permitirá construil-

100 mil viviendas al año. 

Además, tenemos las 40 mil viviendas que puedan finan---

ciarse a través del sistema bancario. 

En los cálculos que hemos venido haciendo si logramos 

un promedio de 100 mil casas anuales, en los cinco año que nos 

faltan para cumplir con medio millón, por lo menos, de casas en - 

lo que resta del sexenio, podemos dar una ocupación adicional di-

recta, nado más en la construcción de las casas, a 350 mil emplea.  

dos remunerados por año, (tomando en cuenta que cada uno de 

tendrá como actividad la construcción de dos c;aaau al año, cuando 

menos). 

DI! acuerdo con 0sLos cálculos, para 1900 cinco y m(!dlo m 
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millones de mexicanos, considerando a cinco personas por familia, 

podrán contar con vivienda. En 1990 se habrán construido, SC dijo 

tres millones de casas. 

El lo, de septiembre de 1975, el creador del INFONAVIT,-

Lic. Luis Echeverría Alvarez, entonces Presidente de los Estados-

Unidos Mexicanos, dijo: a los 40 meses de creado, la población de 

recho - habiente del Instituto, asciende a cerca de cuatro millo-

nes de trabajadores. 

En el lapso que comprende este infurme, se asignaron más 

de 10 mil créditos con un monto superior a 1,302, millones de pe-

sos que benefician a 120 mil personas. Se entregaron 90 conjuntos 

habitacionales con un total de 36 mil 150 viviendas, lo doble de-

do que realizaron en 1970 todos los organismos públicos y priva--

dos. (El primer Mandatario, omitió mencionar que las habitaciones 

construidas en 1970, no requirieron la creación de ningún organis 

mo específico). 

Sin embargo, siendo el INFONAVIT una institución tripar-

tita señores funcionarios, señores líderes obreros, señores líde-

res empresariales, yo quiero que compartamos mi criterio de total 

inconformidad con el ritmo de trabajo del INFONAVIT, de cuyo fun-

cionamiento somos igualmente responsables los obreros, los empre-

sarios y los funcionarios que representan al Poder Ejecutivo Flete 

rdl. 
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Es preciso que algunos técnicos abandonen el elitismo --

que los hace insensibles ante las necesidades de la indiosincra--

cia de la familia mexicana en muchos de los conjuntos habitacio--

nales. Es necesario que se entienda más a fondo el problema ocupa 

cional de los niños y los adolescentes, del pueblo en general. 



CONCLUSIONE S. 

1.- La Teoría Integral es la intepretación constitucio—
nal, de todos nuestros preceptos laborales, con el sentido proteo 
sionista y social que les imprimio el constituyente. 

2.- El Derecho del Trabajo comprende a la Luz de la Ten 
ría Integral a todo aquel que presta un servicio a otro. 

3.- El Derecho del trabajo abarca tanto las garantías es 
pecíficas de la clase trabajadora como las que corresponden al 
trabajador como ser humano. 

4.- En el Derecho del Trabajo se observa, no obstante, -
algunas disposiciones con tendencias bondadosas para el patrón, - 
rompiendose así, la teoría de partido social. 

5.- El artículo 123 Constitucional al surgir para México 
surge con un sentido tutelar y proteccionista de las clases econó 
micamente débiles. 	 - 

6.- El artículo 123 Constitucional es la fuente origina-
ria de nuestra legislación social, para mejorar las condiciones -
de los trabajadores. 

7.- hos principios sociales convertidos en normas juridi 
cas, plasmadas en el artículo 123 Constitucional, tienen como me- 
ta redimir al trabajador en toda relación laboral. 

8.- ha justicia social, base del derecho del trabajo al-
canza su primera meta al extenderse a todos los miembros de la --
clase trabajadora. 

9.- La clase trabajadora goza de todo los derechos: 
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blecidos en la Constitución con jerarquía superior a los domas --
que otorga la Ley Federal del Trabajo, la Jurisprudencia y otros-
contratos. 

10.- El Derecho a la habitación queda manifestado en la 
Constitución Mexicana como condición primordial para la elevación 
de los niveles de vida de los hombres. 

11.- El problema de la vivienda es sumamente importante-
para el país porque esta hace factible la salud, el bienestar y - 
otra como factor vital en la economía. 

12.- Se estima que un 80'1 de los mexicanos precisan de -
solución inmediata para construir, adquirir o mejorar sus vivien-
das. 

13.- Al surgir la comisión nacional tripartita esbozo --
un proyecto de trabajo para afrontar el doticit nacional de vi---
viendas con aspectos fundamentales. 

14.- Gracias a la reforma constitucional se hace posible 
la creación de un organismo integrado por los representantes del-
gobierno federal, de los trabajadores y de los patrones, con el - 
proposito de dotar de casas habitación a los trabajadores. 

15.- Esta dotación que surge, queda SU'Vt.d a sorteos 
dando el derecho e la habitaciÓn ulet.a al. azar, 9er 
carActerlrivica.-, que antes existian para dicha dotación. 

16.- Se modifica la obligación que tenían los patrnne 
para con los trabajadores por la que ti.-uien actualmente ee 
Ott 	IltaNAVtT. Ni pudiendo ya 	trahatadoreft reclama el , t,f,  
chi que ,tteriermente tuvieron. 

17. 	Aprueb..1 	)11 floa riac1 
viv 	1101 , 01,o 	podzia 	 i:11 	I 
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obtenerse los objetivos propuestos en dicho programa. 

18.- El INFONAVIT necesita una solidificación a tra«ls -
de acción decidida, para poder llevar a cabo los objetivos para -
los que fue creado, concientizando el papel que en la historia se 
nal°. 
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